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V I D A  I N T I M A  D E  P I O  I X .

No creem os se r  unos indiscretos, y  estamos segu­

ros de  prom over la edifieacion en nuestros lectores, 

t rasmitiéndoles los detalles, que  hemos recogido de 

la boca de  personas las m ejor informada* sobre la 

vida in tim a dol Vicano de Jesucristo , Es verdad, 

cjue la San ia  E scritura  nos dice: oqüe es bueno  ocu l ­

t a r  el secreto del rey;» con todo, para  nosotros 

Pío IX  no eü solamente ray; es má.s especialmente 

u n  padre tierno; y  hay casi u n  dorficho, ó enando 

menos es u n  privilegio de  los hijos, no solamente 

conocer ex teriorm ente  á su  padre, como los extra ­

ños, sino penetrar  tam bién  en sus  intiraidades- 

Confpsamos qiia estos detalles sobre el in te rio r  del 

m ás augusto m onnrca de  !a tie rra , nos han  becho

c . 'm prcnder el sentido del titulo que  toma en  todos 

los aclos de  su suprem o autoridad: S erru ifs trvn ru m  
Dei. Siervo de los siervos de  Dios. Todos tos Papas 

•¡e han gloriado de esta denominación; son empero 

pocos los que  la han merécido con tan ta  razón comn 

Pío IX- No puede concebirse uada m ás esclavizado, 
niá» monótono, mSs laborioso, que  la vida del so­

berano que  m anda á 500 millones de hombres.

A las .sujeciones qus  el uso imponía á sus prede­

cesores, P ío IX ha añadido otras m uchas y  m u y  pe­

sadas. Sublimado al trono pontificio en ia  época en 

I]ue se acababa la red  de los ferro-carriles de Eu ­

ropa, y  cuando !a navegación po r m edio dol vapor 

multiplicaba en  el Mediterráneo sus medloH de tras­

porte, el Santo Padre  h a  respondido ¿i la afluencia, 

diez veces m ayor, de extranjeros deseosos dt^verle, 
dezuplicando el tiempo dedicado an terio rm ente  en 

d a r  audiencias. En tre  estos visitantes se hallun ta n ­

tos turistas conducidos al Vaticano por e! atractivo 

de la curiosidad, como perearinos encaminados 6 

Roma por la viveza de su  fe; m uchos de  ellos son 

herejes ú incrédulos, mas no importa; Pío IX, á 

ejemplo de San Pablo, se m ira  como deudor á todas; 

no duda en  sarriflcarles lo m ás precioso que  tiene, 

e l tiempo, y  emplea cada dis en su  obsequio la  mejor 

partp (ie lo» momentos que  la solicitud de todas las 

iglesias deja  á  su disposición.

Se puede  por lo mism» decir  w nexagorar que  hay 

pocos hom bres en  el m undo que se  perfenezc-an m e­
nos á  si m ismos que  Pió IX.

Siendo asi, que  cuando por parte  de la autoridad 
de que le ha investido Jesucristo , m anda á lu Iglesia 

)  al universo, por parte  ¿e  la dependencia  que  le ha 

inspirado ,su abnegación pertenece no solu á la  Igle­

sia, sino á  todo el mundo.

El ilelalle de su  v ida nos hará  el comproDiierlo 

mejor.
El l'.jpn apenas d u e rm e  seis hrfras. y  desde lu> 

seis y  m edia de  la m añana , después de praclicar su-- 

primeros ejercicios piadosos, se le ve ya e n  la capi­

lla inmediata ú su  Cámara de  descanso. AIIi*asisto á 

1» prim era  Misa celebrada por uno de sus  capella- 

firs. y  en seguidii é l mismo celebra también el san ­

to sacrificio. Despues de  haberse incorporado asi 

con Dios, cuyo rep resen tan te  es en la  tierra ,-y  ha ­

berse ofrecido con Kl en sacrificio por la  Iglesia, 
perm anece por espacio é e  m edia hora entera, dando 

gracias y  encomendándose i  1)105,7 du ran te  esto 

tiempo se celebra o lra  tercera Misa en  su  presencia.

El Papú vuelvo en  seguida á su hab itación , reza 

las horas m enores, y toma únicam ente  p a ra  desayu­

narse una  taza de  café negro. t ) rd iaariam ente  no 

tom a otro a limento basta  la  comida , que  se verifica

á las dos y  m edia.
Cuando má.s suele tom ar una  laza pequeña de eaf- 

ilo en el trascurso de  la m añana, sí siente que  nn 

tiene baslantes fuerzas para  soportar el trabajo. Des- 

pues del desayuno recibe los m iem bros de  su  fami­

lia, cuando se halla  alguno en  Homa, lo que  ocurre  

raras veces; porque n ingún  Papa h a  tenido m ás d c -  

l ioade/a que l’ io IX pa ra  a lejar de  si hasta  la sombra 

del nepotismo. Los momentos siguientes al desayu­

no son los que  emplea el Santo Podre para  arreglar 

los detalles do su  vida privada, y  cuando da órdenes 

ni teniente de  sus guardias para  ta  .salida de la  tarde 

v el servicio de  todo el dia. Entoni es tam bién , por 

la p r im era  vez, se le  presentan todos los despachos 

que  li<in venido por el ro rreo  j  están dirigidos á su 

persona.
iil Cardonal secretario de Estado baja á las ocho y 

m edia y  está con Su Santidad todo el tiempo qiio 
evigen los negocios que  haya. Despues de  salir el se­

cretario , el Santo Padre recibe tam bién  é  veces c ie r ­

tas persuiKis que  por diversas causas han couseguido 

ser  iniroducidas po r la  via reservada; y  con frecuen- 

r ia  nc' tiene un  solo instante de qui' pueda  disponer 

hnsta las diez y mediii, en que  comienzan las audien­

cias pñblicaa,
Einiiinces se abren las puertas  de los grande.s sa-  

Uines para  recib ir los eardenales prefectos de  las con­

gregaciones, los m inistros y  otros dignatarios que 

tienen audiencias o rdinarias; m u y  pronto  despues, 
princip ian  las audiencias privadas en  favor d é la s  
personas que  han  conseguido este honor po r m edia­

ción del maestro d i  cámara. A excepción de c ircuns­
tancias solemnes e n  U s que  se presenta  on la sala 

del trono, Pío !S  da  estas audiencias en la cám ara 
de descanso y  en su  gabinete. El Pap» e.slá sentado 

en  su  m esa, y  el v is i tan te ,  quo  es introdueído por 

uno de los cam areros de servicio, dospue» de Jiaíier 

becho u n a  genullexíoa á la en trad a  de la Lámara, 
besa los pies dnl Papa y sigue de rodillas hasta qup 

recibe drden  de levantarse. Para  les que  saben re­

conocer en  el Soberano Pontífice la  viva rep resen -  

lacion del Hijo de  Dios, estas señales de  re.speto no 

las consideran menos legitimas ni menos gusl0>as' 

que  aquellas con que  se honra el madero inan im a­

do que  representa  á Jesús e n  la  c ruz.  Aquellos parn 

«¡ult-ues la incredu lidad  ó el respeto hum auo les ba ­

gan ei^la regla demasiado pnerosa , f’slán  perfecta- 

inenie libros d^ soUritar n inguna audiencia.

Con todo, en  a lgunas ocasiones se ha  visto i  

Pío [X condescender con la repiignancín lan  poco 

racional de tales visitanteíi, y di>pen<arle# de  las 

señales respetuosas, en  las cuales laníos reyes no 

han visto nada que  no fue.se honorífico para su  co ­

rona; y  esto precisam ente  hizo el P.idre Santo en el 

tiempo d é l a  ocupacion francesa, en favor de un  

oficial superio r  de  nuestro  ejéri-ilo, el cual sentía 
m u ch o  d e j a r á  Roma sin h ab er  tenido a lguna a u -  

dieucí.i del Papa, pero á  qu ien  re.pugnaba todavía 

m ás el besar los píés de  Su  Santidad. Informado 

Pío IX de sus disposiciones, le hizo s a b e r , que le 

dispensaba gustoso do la parte  d«! ceremonial que 

se le resistía, l-ué, pues, in troducido el oficial á  p re ­

sencia  del Ponlilice, y  Pío IX le dió á besar su  m a­
no, hablándole con aquel encanto en  que  sus m is ­

mos enemtgwi reconocen una  especie d e  fascina­

ción. EfectivamVnte, es como u u  reilejo de aquella 

fascinación div ina p o r  la que  sus enemigos tra taban  
á  Jesucristo  de  seductor.

Al fin de  la conversación el Popa pidió al oflciol 

q u e  le h iciera  u n  favor, •.yuisiera, le dijo, poder 

e n v ia r  á Francia un  recuerdo á  u n a  señora, mos­

trándole  un  herm(*sisímo camafeo: ¿querrá  Vd. e n ­

tregárselo de  m í parteV— Me tendré  po r m u y  honra ­

d o , ‘Santo Pudre, de encargarm e de una  coniisiou 

t a n  agradable, y  si Vuesíru Santidad tiene á  bien 

designarm e la persona á  qu ien  eslá destinado «se 

hermoso recuerdo, puede con tar  que  le será p u n ­

tualm en te  entregado.— iPues esa persona, repitió 

Pío IX, es vuestra  m adre , ¿No es m uy  n a tu ra l  que  

á vuestro  regreso de Koina la  llovéis una  memoria 

de l Papa'.'ii No es fácil com prender la  emocíon que 

esperim entu entonces el valiente ofieíal; sus  ojos se 

llenaron de lágrimas, y en aquellos momentos, es 

bien seguro que  le hub iera  costa<lo m u y  poco besar 

los pies de qu ien  le manifestaba tan ta  bondad. Peco 

todas las audiencias no proporcionan al corazon del 

Santo Padre ocasion de trasparentarse  de  u n  modo 

tan  patético, y  es imposible quo despues de  haber 

visto á los visitadores sucederse unos á  oíros por 

espacio de cualiM horas, el augusto an<'iani) no  cspe- 

r im en te  tins fatiga grande.

Kntonces es cuando v a á  tom ar aquel género de 

descanso que  conviene al Vicario de Jesucristo . S u ­

be á u n a  capilla dispuesta exclusivamente para  su 

uso encim a de su  gabinete; y  alli. despues de ha­

ber dado audiencia á los h o m b re s , pide á su  vez 

una aud iencia  intima al cerazon de Jesús. Vuelve á 

bajar m u y  en breve, y  se entre tiene algunos instan­

tes con sus caiuarcros: y á las dos y  m edia se  pone 

á la mesa.

Con po>]uisiina> excepciones, el Papu come siem ­

p re  solo, y aun  cuando e n  Castel-(iandeli'o convida 

á  com er á  diversas personas, el no come con sus 

huéspedes; despue.s de haberles acompañado hasta 

el m omento de sentarse  á la mesa, á  él se le sirve 

á  parte , y  deja á su  mayordomo el cuidado de presi ­

d i r  la  mesa eom un.

I .a  comida do Pió IX , ijiie hablando con propiedad 

es su  único a limento . se compone invariablemente 

de  una sopa, de  u n  plato de leguinbre.s. de u n  plato 

de  asado .leompanado de arroz y  de iin postre. Los 
dias de  ab>tinencia se susti tuyen  dos platos de  vigi­

lia á los dos platos de  carue.

Los dias de /¡esta eu n a d a s e  diferencian de los 

otros dias. (Juíeii sirve en  la m esa al Santo Padre es 

el p r im er  ayuda  de cám ara , rec ib iéndo los  platos 

llevados por ios que  están de servieio hasta  la puerta  

del comedor, y  todo el sobrante de  la i omida es pa ­

ra  él y su  familia.

Despuos de la  com ida, t i  Padre Santo dew ansa  .al­

gunos instantes: pero  en lu g ar  de  echarse según el 

uso italiano, toma este descanso sentado en una  si­
lla. Luego rezíi vísperas y  completas, y si el tiempo 

lo perm ite, sale á  d a r  u n  pa.seoen coche.

Entonces se presenta la  ocasion m ás propicia pa­

ra  v e r  de cerca al augusto Poníific.". basta para e.s- 

to el hallarse en e1 bajo de la escalera del Vatica­

no en  el m om ento , en que  baja á pie para  llegar á 

su b ir  al coche. Los suizos haeen  colocarse ea  dos 

lilas á las personas que  .se bailan e n  la galería, y 

bien pronto se ve ba jar  á P ió  IX precedido de sus 

ayudas de  cám ara ,  teniendo uao  de ellos en sus ma­

nos u n a  grande bolsa de  seda encarnada para dar li­

m osna.
El Padre Santo ordinariam ente  gastí» sotana b lan ­

ca  con m anteo y som brero  encarnados, \ 'a  acoinpa- 

fiado de cuatro  cam areros de  m antelleta, y  a travie ­

sa, dando su  bendición, el estrecho espacio qiio la» 

dos filas de  suizos y  de  fieles forman por ambos la­

dos. Dos de  sus cam areros m ontan  e n  el mismo co­

che  que él, y los otras dos ocupan otro segundoeo- 
che, t i ra d o ,  como el prim ero  , por seis cabillos. 

Siem pre acompaña á Su Santidad una  escolla de 
dragones, y  uno  d “ ellos, qua  .se Ulula hallistrada, 

les preceda  á  galope p a ra  d e ten e r  los carruajes, de 

m odo que la augusta comitiva no en.’u en tra  tropie­

zo alguno. Tan pronto  como se v« esta señal indica­

dora  de la  aproximaí-iou de Sti Santidad, se apresu ­

ra la  gente á ponerse á los dos Indos do la calle, y 

se p repara  á rec ib ir  de  rodillas su  bendición. Asi el 
Padre Sanie eslá constantem ente  ocupado en dar 

bendiciones, y  podrían resumirse todos vus paseos 

en  esta» dos palabras, ‘ cmojantes S las en q u e  San 
Pedro reasum ía toda la vida del Salvador; pasa ben ­

diciendo; P er tra n n  lenedicendo.

Pero si caminase steiiipre con la velocidad de un 

'ignroso tiro , sus vasallos, digámoslo mejor, sus hi- 
jc s ,  no tendrían  espacio ^ufieienlc para  contcm 'plar- 

le; y  pr)r i'so Pío IX desea que  ssi paseu eolidieno 
sea Una especie de audíuiicin goiivral, concediila á 
todos nqncilos á quienes no  p í te le  dar audiencia 

particular. Ü eaq u i  es que m uchns veces elige por 
lé rm iu o d e  su paSt>o ¡.igun sitio do los má« concur­
ridos de Rema.

\ y e r  fué .il m ona’ te r io d eS an  Gregorio en el mon­

te  Celio, donde la fiesta de  San Romualdo atraía  n u ­
merosos visiladoifii. Otros días es la  esplanada mag- 
nillcí de  Pincio. l.legad.i ül lerm ino q u e  se ha pro­

puesto, las m ás de la.s veces se baja del coche, .'-e 

pasea pt-r medio de  in m u ch ed u m b re  qué  se agrupa 

alrededor; dirige palabras carifiosas A las personas 

que  cunoce. y  su prodigiosa m em oria  le pe rm ite  re -  

ciinocer A casi lodos aquellos cen quienes ha  tenido 

algunas relacione». A v eces  se  lé  vé pasearse para 

consolar á los pobivs mendigos que  le piden limos­

na. hum illándose como el Verbo eiicarnailo. hasla 

nivelarse eon los niños m ás pequeños, y  haciénd'xse 

cumu él, m ás grandes aun  si fuer» posible, en  su  

abatimiento, que  en la  pompa de su  magostad real.
El paseo de l Padre Santo siempre term ina  ante<; 

dei loque de .4t;f .l/aWa.«, que  en  Roma se dá, se­
gún  la  eslacion, entre  la'f cinco y  ocho huras de  la 

tarde.

I.a p r im era  oeupaeion del Papa, despues vol­

ver á  su  palacio, es el rezo de m aitines y  laudes del 

dia siguiente. Los reza, lo mismo que  las dem ás h o ­

ras, con uno  de sus capellanes, y  ila con su  ejemplo 

una  hermosa lección á  todos los sacerdotes que . ase­

diados po r ocupaoioni.'s menos graves quo las suyas, 

podrían ten e r  In tentación de abrev iar  con su  preci­

pitación el tiem po empleado en  el cum plim ien to  da 

este g ra u  deber.

.4. esta  conversucíiin con Dios suceden las a iid ien- 

cius especialmente destinadas á los negocios. Estas 

audiencias s« prolongan bastante  en  la noche, y  m u­

chas veces son ya las diez ó diez y m edia, a u n  las 

once an tes  q u e  el Padre Sanio pueda t ra ta r  de tomar 

íilgun descanso. Acabadas las audiencias, conversa 

algunos instantes con sus prelados domésti-'os, toma 

u n  frugalísimo alimento y se re tira  á su  gabinete.

D urante la  noche, el Padre Santo es té  solo en sus 

habitaciones, cuyas puertas c ie rra  él mismo. Sin em ­

bargo, su  p r im er  ay u d a  de cám ara se acuesta  encim a 

de su  dormitorio para  que pueda  i>restarle sus ser ­

vicios sí los necesitara,
Añadninss lam inen  algunos detalles que nos den 

alguna idea do la  vida y de  los trabajos del siervo d« 

lo.s siervos de Dios.

l’io IX, según hemos ya dicho, recibe el mismo .su 

correo; Ires vecesi cada dia se lo l le \a  u n a  cartera  

grande, de  que  el tiene u n a  llavs y  otra el d irector 

dcl correo. Todas las cartas que  se le dirijen de  to­

do el m undo, las abre  él luismo. No es raro recib ir 

algunos on Uis que no hay  m ás (|ue injurias, y sin 

inm utarse , las e c h a á u n a  baudeja; totlaslasque con­

tienen algo in te resan te , se clasilican inm ed ia tam en ­

te, y  m uchas veces por su  m ism a m ano  para  re m i ­

tirla.» á los encargados de  los negocios á quo »e re -  

f liT c n . Ciracias á  tan preciosa costum bre, poro muy 

ra ra  en tre  los hom bres encargados dcl liobierno, el 

Padre Santo nunca  deja  estancarse  los asuntos que 

se le encomii’u d a n ,  y  po r la noche ya no queda  pa­

pel a lguno «obre su  mesa.

L*is antecesores de Pió IX diibim audiencia o.ula 

semana á los diterenles minislros v prefeclos de d i -  

veivas congregacionc '. .V eslas audiencias, q u e  tam ­

b ién  l’ io l . \  h a  conservado, h a  añadido otr.is tantas, 

concedidas á lo.s socrotarios de  las congregaciones y 

de  los miDÍsterio>. Por este medio se ha  procurado 

u n a  doUe garantía  de la exaclitud  do toda*- las mi­

licias que  se le comunican.
N unca se trata  de negocio alguno im porlau te , en  

su  Ciobiurno doble, espir itual y  tem pora l,  cerca  del 

cual no se hayan  recibido informes por diferentes 
conductos. Es bien fácil de  com prender, cuánto  ha 

debido agravarse el peso por si lan  grande dol pon­

tificado con la  multiplicación de éstas audiencias se­

manales.

Sin embargo, no sou tan  solo eslas audiencias las 

que  ha  multiplicado Pió IX, y á  las que consagra 

con regularidad u n a  buena  p a r te  dcl dia. Hay ade- 

má.s de  los ministerios y do las congregaciones, otras 
m uchas cargas que  en  el actual pontilicado se han 

hecho ineonipardblemente m ás pecadas que  lo er.'m 

an tes, tanto p a ra  los Prelados á quienes estaban en ­

cargadas como para el m ism o Sumo Pontífice. Po­

demos c ita r  por ejemplo el cai^o de secretario do 

c a r ta '  latinas, que  al p resen te  está encom endado á 

uno  de los Prelados más distinguidos y de  los más 
t>ené\ulo« d» la ctirte rom ana, el Sr. Mercurelli. El 

m ism o nos ha  reo irdado  que ea  otros tiempos una 

carta  del Papa era  cosa bastante  rara.

En  el dia, como so han hecho tan fácües Us co­

m unicaciones, y  se han aum entado  tanto por lodos 

lados con Roma b u  relaciones de  lodo el m undo c a ­

tólico, se escribe eun frecuencia al Papa, y  de todas 

parios se quieren  recib ir respuestas de  Su Santidad,

Y no son solos quienes desean esto los cristianos ge­

nerosos que  le  envían sus limosnas, sino tam bién  los 

escritores que  le ofrecen el hom enaje de  «us obra?, 
los artistas q u e  le dedican sus  trabajos, las com uni­

dades q u e  le manifiestan su  profunda adhesión, etc.
El corazon paternal de Pió LK acoge con inaltera­

ble benevolencia estas m anifestaciones, a lgún  tanto 
im portunas, del am or de  sus hijos; y  ha señalado al 

secretario  de  cartas latinas dos audiencias por se ­

m ana , el miércolo>i y  ol sábado, pa ra  rec ib ir  la es- 

presion de estos volos, é indicarle  el sentido en  qne 

h a  de  respondérseles. Hablando coa  propiedad, 

P ío i.X no tiene vacaciones. Muchas veces perm ane ­

ce en  Roma en  la estación e n  la q u e  todos los que 

pueden h u y en  de la d u d a d  í> refugiarse en la  cam ­

piña; y auii cuando va á  pasar algunos dias á Cus- 

tel-lj.uidolfo ó a Porto il'Aiiziü, no puede darse  el 
nom bre de viioaciones á  esta  \  ida cam pestre .  Con 

efeotu, aun  en tules circunstancias , el Padre Santo 

no concede menos audiencias que  eii Roma ; y como 

las uo. esidades de la Iglesia jam ás se in te rrum pen , 

tampoco se su.spende nunca  la  caridad do aquel 
que  Jcsuerito  ha puesto en su  lugar -.ubre la tierra

para  socorrerlas. Lo que  de si m ism o decía San Pa­

blo, puede tam bién decirlo  Pió I X .  y  con tanta más 
riizon. cuanto  que  la Iglesia estando más exiendida 

que  en tiempo do  los Ap<5sloles, llena hoy todo el 
m undo . «Cargan sobre n a  las ocurrencias de  cada 

dia po r la solic i tud y  cuidado de todo- las Iglesias: 

y en  esta inmensa extensión no hay  una enferm e­

dad de que  yo no participe, ni u n  e..i iindalo ó peca­

do que  no m e participe. ) No dudamos por lo mis­

m o decir  de Pió IX lo que  San Ju a n  Crisóstomo de­

cía de  San Pablo; cEl corazon de Pío IX es el co ra ­

zon de Jesucristo: [TraJ. dt’ fu .  S. A .:

L A S  A . M E T K A L L . V D 0 1 U S .

Hé aquí una  espoi-an/a formidable del ejercito 

francés: quizás sea exajevada, y  tal la croemos nos­

otros, roas no siendo conocida tal m áqu ina  de  guer­

ra  de la  generalidad, hace efecto, y  oadn de particu ­

la r  tiene se esperen maravillas que  eclipsen las del 

Chassopot en  Mentana.

Muy antigua esla ideadelasam eira lladora> , pues ya  
en el siglo XIV empleáronse los cañones-órganos, que 

colocados en tres órdenes, lanzaban hasta  1 tO p ro ­

yectiles á  la  par. En  casi todos los Museos de artille­

ría  de Europa se conservan curiosas m áquinas de 

este género, ya  dispuestos los cañones en  c irculo, 
ya  horizontalm ente eu un  solo plano, ya agrupados 

ocii|iando los unos los intervalos de dos consecuti­

vos. En 1691 fueron concedidos e n  Inglaterra dos 
privilegios de  invención po r esta clase de  m áquinas 

á AIM Jam es A ustin  y  Franc is  Ball.
El d u q u e  de W elhington examinó una  m áquina, 

llamada cañón de v^apor, que  podía hacer I ,H00 dis­

paros e n  u n  m inuto , siendo los proyectiles bala.s de 

fusil ordinarias, y lanxar CO balas de  cuatro  libras 

en el m ism o tiempo. Muchas ilusiones hizo concebir 

el cañón de vapor Perklns; pero  se convencieron de 
que  ni) e ra  posible hacer de  el un  a rm a  seria, y  de ­

sistieron de los on'ayo«.

En 18 ')i se presentaron otras dos ametralladoras 

en  In g la te r ra ,  nom brándolas baterías de  m uchos 

cañones. in \e n c io u  de m is te r  l len ry  Clarke y s i r  

Jh o n  Scotl I.íllie; y ,  po r últim o, en  IS'iS Charles 

Shaw inventa  la  am etralladora , cuyos eañoncs pue ­

den  cargarse y do.scargarse como u n  revi ol ver.
Eu  la exposición de I.óndres de  l i íü í  fué presen­

tada por el general de  brig.idü E randeiibu t^h , de  los 

Estados- ln idos .  una  ametralladora, acom pañaadn 
un folleto, en  que  al describirlii m  ebigiahCH y exa ­

geraban  m ucho  sus  ciialidado.s.

El general francó.s Jau llé .  del cuerpo de arlillerm 

francés, presenió en  la exposición universal de Is67 
una  m áquina  curiosa de este género com puesta  de 

u n  cañón central  de dos pulgada» de calibre, rodea­
do de otros doce que  tenian el ordinario de  fusil. 

Todos estaban rnvudos on hélice, y  una  vez in lro- 

d u c id o s lo s c a r tu c b u s .s e  cerraba la recám ara  con 

u n a  plaiu ha  de  bronce, la qne  ponia e n  com unica ­

ción el caQun cen tra l  con los doce pequeños por 

unas canales que partían  del centro, so daba fuego 

al cañón central  por m edio de un  estopín ó una  lla­

ve  de  percusión o rd inar ia .  haciéndose á la vez lo» 

13 disparos. Muchas más ametralladoras podíamos 

c ita r ,  pero no reúnen  condiciones de  a rm as de  guer­

ra .  V solo no< ocup.areiiias de las dos m is  perfectas 
que  conocemos.

Kstas son. la  americana fí/jí/iHí/. > la belga 
tigny.

La G otliny  se compone do oi'ho caíSones de  fusil 

de parapeto, colocados en circulo lijos ul basamento 

de la m áquina . Un cilindro colocado de trás  de  los 

cañones, lleva ocho mecanismos sem ejantes á lo« de 

u n  fusil cargado por la  recám ara de los llamado» de 

cerrojo, los cuales se pueden i i e n e r  eu  el sentido de 

la  generatriz  de! cilindro, avanzando para in trodu ­

c i r  el cariucho en la  recámara, quedando fijos un  

infante m ien tras  el disparo, y retrocediendo despues 

para  ex traer  el cartucho , que  cae al suelo por la 

l>arte inferior.

Los c a r tu c h o ' , cohieados en cartuchos do hoja de 

la ta  descienden por su  propio peso á colocarse delan- 

t« de  los cilindros optiiradores; so maniobra el apa ­

ra to con un  m anubrio  y dos ruedas de á n g u lo , y Ins 

mecanismos de c le r re y  percusión funcionan al pro­
pio tiempo por meilio de una  ingeniosa combinación 

de hélices y  topes.

Como el manejo reduce siiuplcm ente  a dar 

vueltas al m anubrio  y c a m b ia r la s  cajas de ca r tu ­

chos, puede llcgai-se á u n a  \eloeidad de fuego de 

1*50 á 186 disparos por m inuto . En  España se ha  en ­

sayado esta ametralladora, s prescindiendo de la  <li- 

fieultad d e  cam biar las cajas tle cartuchos, q u e  hace 

d ism inuir notablemente la  rapidez de fuego, se noló 

poca precisión, poco alcance, dispersión enorme de 

los proyectiles y poca eficacia.

La ninotralladoia M m tig n y  se compone de 3* ca­

ñones de pequeño calibre, rayados y colocado» unos 
al lado de los otros, de  mod queo forman un  c il in ­

dro, el cual eslá reforzado con un zuncho de hierro, 

prismálico al exterior. La parla  posterior encierra  

los mecanismos de c ie rre , cada uno  con su  llavo para 

la  percusión y  con la recám ara pam  los cartuchos; 
u n  manubrii) colocado detrás pone en  m ovimiento 

todos los cierres, y  por medio de u n  ingenioso meca­
nism o se puediíu hacer sucesivam ente ó á la par los 
37 disparos. Peguii el au to r  pueden hacerse en  un 

m inu to  370 disparos, pero a u n q u e  coloca cajas con 

.i7 cartuchos, no puode llegarse 4 esta velocidad. 
Según e lc o u im d jn t e  ingles Eosbery. encargado de 
e s lud ia r  esle •iisionia da anietrullador.is, solo pudie­

ron di.sparar lo '  370 ciirtuclios eu  cerc.i de tres n i i-  

iiuius, necesiiando cinco hombre» par,\ las m unicio­
ne'*, y uno pura el m anubrio ,  á  m as dol que  tiene 

I que P itar  al cuidado de U punteria , asunto  im por­

tante , puesto que  in vibración hace desv iar  l i  pun ­

tería.

Las ametralladoras francesas, aunque  ocultadno 

cuidadosam ente, so n ,  según los datos que hemos 

adquirido, u n a  modificación do la Montigny; quizá 

algo m ás imperfecta por por causa del volúraen y  e¡ 
cartucho.

Apreciemos ahora las ametralladoras; ¿son efecti­
vamente unas terrib les m áquinas de  guerra?  ¿Supe- 

H 'n á la artillería'' .^Pueden su s ti tu ir  la  infantería? 

l ié  aquí n u es tra  hum ilde  opinioo.

Como competencia á  la  a rtillería , e l alcance, la 

precisión, la  pcrcursion  de una pieza tirando pro­
yectil sólido, es preferible, en nuestro  concepto; la 

m etra lla  lanzada po r u n  cañón liso dá  grande efecto 

hasta  SOO metros, y  el proyectil esplosivo de tiempo 

ó percusión, nos parecen tam bién superiores á  las 

ametralladoras en las c ircunstancias generales de  ia 

guerra.
Como susü tuc ien  á  lu infantería, iiusutros prefe ­

r imos siempre 7 hom bres arm ados con fusiles c a r ­

gados por ta  recám ara ,  quc- pueden hacer en  cada 

m inuto ,  si se necesita luego de velocidad, I iO d is ­

paros, y  que  siempre los dirigirán m ojor que  la 

ametralladora. Además, las ametralladoras ocupan 

m ucho  espacio, hacen m ucho  bullo, y e s  sum am ente  

líicil, m ucho  m ás que  una  pieza do artillería , el des­

m ontarlas ó apagar sus fuegos.

Donde si p u e d e n s e r .d e  utilidad, as en  una  calle, 

én  u n  estrecho desütudero, en u n  puente; pero para 
ser una  verdadera  a rm a  de guerra ,  es preciso estu ­

d iarla  m ucho an tes. Su  calibre que  debe se re l  m is­
mo de las a rm as portátiles para  u t i l iza r  su  c a r tu ­

chería, la corroccion de los a fu s te s , que  deben ser 

espccialísímo.s. para e v ita r  v ibraciones que  hagan 

variar la pun tería ;  j . por último, los mecanismos 

que son todos complicados y  m u y  fáciles de  d«s<.'om- 
ponerse, necesitan estudiarse  detenidam ente .

También creemo» q u e ja s  melralladora.s deben fur- 

uiar parte  de la  arlilleria  de  m ontaña , tener movili­

dad sum a para poder a c tu a r  en  los puntos que  sean 

necesarias rápidam ente; y ,  por ú ltim o, nada se con­

seguirá con eslas m áquinas de gu e rra ,  si no .se ap u n ­

ta  fácilmente en tollas direcciones, obteniendo á  la 

per ;dcance y  precisión.

V ahora, sin d u d a r  que  puedan e n  su  dia dar 

b u en  resultado, no creemos se realicen las halagü»- 

ñas esp'eranzas del mariscal Canrobort.

Diarin pañol .

EL PEN SA M IE N T O  ESPAÑOL.

SlXüniD, il> 1>£ JULIO DE IK'iO.

I.A PKDCLAMA DEL KMPÉIUIKIR N ^POf.EON.

,-Vntes do salir  de  ( 'a r ia  el em p erad o r  Napolpoji 

[lara ponerse a l  frcnlo del ejércilo , h a  dirigido, «p- 

xun costum bre, al pueblo francés su  correspon ­

diente  proclam a, lu cu a l  no  se distingue c iertam eu- 

te po r la  novedad y  j írandcza d e  la.s iilea«. uí po r lo 

levantado del estilo.

En la  p r im era  p a r le  de  este docum ento, se  a c u ­

sa  á Pru.sia lie am biciosa, y  se la  hace  responsabln 

del arm am ento  exagerado  que  E u ro p a  se  ha  visto 

obligada á  sos tener, y  h a s ta  J e  ia  declarac ión  d» 

la guerra .  P e ro  del contesto mismo d e  la  p roc la ­

m a, c larísimanienle se deduce  que  ia  g u e rra  ha  

sido impuesta al tfobierno francas por el orgiillu 

nacional, por la  sobreexcitación do los partidos v 

ol deseo de gloria que an im a á  lodos los eji^rcitos 

en general,  y  m uy  par ticu la rm en te  al de  F ranc ia ,  

sobre todo después de  la  re ti rad a  de  Mi'jico.

T ras  estos pá rrafos ,  y  con el afan  n ada  d is im u ­

lado d e  se p a ra r  la  cau sa  de  Pru.sia d e  la  do A le ­

m ania . p ro cu ra  el em perador t ranquilizar  á  esta, 

lo cual seria  hábil si estuviera  un  poco m ás disi­

m ulado. D eja  luego en trev er  la posibilidad d e  un 

d esa rm e  general p a r a  el día en que  .se celebre  la 

paz,, con objeto d e  d a r  una  íalisfaccion al co m er­

cio \  á  ia  industria , am edren tados a n te  la per-pec- 

tiva de  una  próx im a ru ina ,  v se expresa  en segu i­

d a  de  la siguiente m anera:

«1.a gloriosa b an d era  qno vam os ¿ d e s p le g a r  

u n a  vez m ás ante  nuestros p ro v o c ad o re s ,  e» ¡a 

uiLsina que  llevó á  Iravés d e  E uropa  las idea* 

civilizadoras d e  n u es tra  gran  revolución; re p re se n ­

ta  los mismos principios, é  in sp ira rá  los mismos 

sentim ientos d e  adhesión,»

Al p i í  de  este  párrafo  podríam os rep roducir  la.s 

reflexiones que  nos inspiró a y e r  la autorización 

oficial del can to  d é l a  M arsellesa .  E s t a n u e v a a d u ­

lación á los principios revolucionarioá, e s  la p ru e ­

b a  m ás  c la ra  de lo débil que  se  s ien te  el (iobiernn 

imperial en  lo interior. P a ra  ex c i ta r  el sontiraient'i  

público, p a r a  adqu ir ir  la  fuerza que echa  de m é-  

nos en ocasion tan c r it ica  y solemne, acu d e  al cam ­

po de sus declarados enemigo^ y  apela  á los re ­

cuerdos d é l a  república.

Ks una  g ran  falta política de  que  nad ie  so íia 

de  a rrepen lir  m ás  pronto  qu« el em perador N a p o ­

león.

P o d rá  vencer el e jí rc iio  francés; p o d rá  d e rro ta r  

Franc ia  á  P ros ia :  pero  es p robable  que  el triunfo 

mismo de la nación sea  el principio de  la  de rro ta  

dol Imperio, i . a s . id e a s  republicanas,  los senti­

mientos dem ocráticos invocados desde el trono del 

í l í s a r .  tienen en  es ta  proclam a un a c ta  de  re c o a o -  

I  cimiento o fic ia l , y ios republicanos d^sde « s u  fjo-.

Ayuntamiento de Madrid
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sicion re n ia jo sa  lu r lia rán  al J i # ' ‘s i |u ien t«  de  la  

victoria  con tra  eU m pef 'o-
E s te  no  potJré h a c e r  nunoa  olvidar su propio 

o rigen  á  los revolucionarios, ó i t a  sangre  d e rram a ­

d a  . ni las  medidtes d e  rigor adop tadas co?itra los 

in s u ^ e n te s ,  ^ i  los diez  y Qch|^«Ros d e  G í ^ e r o o  

(^soQ ])l .  Los re p a tó i ta n o s  aa¡ a l r ib u ^ á n  n u n ca  la 

gloria  del triunfo ni al ejército ni á  su j e f e , sino á 

la  g lo r io sa  b a n d era  que ,  «egun el em perador,  lle­

v ó  p o r  to d a  E u r o p a  la s  id ea s  c n 'ih z a d o r a s  de  

la  g r a n  revo lnc io ii f ra n c e s a  : á e s a  b a n 'le ra  quF. 

re p re se n la tu lo  hoy  ¡os m ism o s  p r in c ip io s  q u e  e n ­

to n c e s ,  h a d e  in s p i r a r  los n u s m o s  sen tim ien to s

d e  adhesión .
Los hom bre? d e  estado deben roivarse inurno 

en  sen ta r  premii^as. porque la Ilógica indefetitible de

.r io ita r .  p m c la m a r ia ,  ó al meiio;: se  e sp e rab a  '¡ne 

p r o c l i im a ip  a l  p r í n f ' i j ^  l . p n p o l d f r . S i í m a r i n y f j ,  Itó-, 

redprí^ile! in ip o  de C árlos V. •

E í ra.’ i> r-it:i>', d*isan lu que  qu ieran  los m inist»- 

r ia les , no  ¡-.uede se r  máa lógico, ni m ás .tp rril i le .  

Los cargos ü i r i^ l '^ s  a l  Gobierno i'spañnl son :o r-  

m inan tes , ¿ p o r q u é  no ¡a# d i 'fv an ece?C reem o s (|ue 

no  puede: lodo io que  dice  el ministro francí'S tie­

ne  ora'.ides v iw a do v e r d a d ; y  «i á  los periódicos 

mini«1»ria!M los p a recen  sus  pa labras poco honro­

sas  p a r a  las  CArtes. rnlpii es de  I 0 3  que  negocia­

ban  ocultam ente  la  can d id a tu ra ,  y querían  presen ­

ta r la  de  improviso á  Ins d iputados p a ra  qno la  vo­

lasen .
Los m in is te r ia les ,  heridos en su  am or propio, 

desean que  et Gobierno p ida  inm ediatam ente  e s -

los pueblos se  e n ca rd a  de  deducir  las_c.onsecucn- plieacione.'í so b re  las  p a la b ra s  dcl duque  do Üram - 

cias- L as j) re in isas  son republicanas, son esen c ia l-  | m ont; y  L a  Ib e r ia ,  h l  l in p a r c iu l ,  I m  }*acion. I .l

m enle  re v o lu c io n a r ia s : la s  c o n secaeu e ia ' no pue ­

den  s e r  favorables ni al r e s a r is m o .  c o n tra  quien 

e s tán  luciiando tenaces  ios hombres d e  la revolu­

ción eu  F ra n c ia ,  ni A  p a r la m e n ta r is m o ,  quo  cayó 

>encido v  desacred itado  con el trono de Luis 

Felipe .
\  si dejando  á un  lado la  política in te rio r  f ran ­

cesa  contem plam os el efecto que la^ p a la b ra s  del 

em p erad o r  han  de p roduc ir  fuera  d e  F ran c ia ,  no 

a p a re c e  m énos grave  la fa lla  que  esfe ha coaic- 

lido.
P o r  estendida-5 quo se  hallen en E u ro p a  las ideas 

revolucionarias , no pueden  ménos do ofender aun  á 

la* naciones neu tra les  los recuerdos de  las inva­

siones do la  p r im era  re p ú b b ca  y  del p r im er  im pe­

lió . Ofenden a l  liberalismo y a  b asfa " te  viejo en 

E u ro p a  p a ra  adm itir  je fa tu ra  napoleónica qne  solo 

pudo to le ra r  e n  los t iem pos de su infancia, y ofen­

den  á  lo*? consarvadores trad ic ionalis tas con la  me­

m oria  d e  las  injusticias y  crím enes que  la  repúbli­

ca  V el imperio llevaron á cabo li fines del pasado 

siglo y  princip ios del p resen te .  E s te  recu erd o  no 

puede  m énos de  m urtit icar  á Ing la te rra  y  de  a la r ­

m ar  á  R usia , que  sin d u d a  solo ag u ard a n  un  p re -  

ip«lo p a r a  ro m p er  su  mal contenida neu tra lidad .

F.l Gobierno f ra n c e se s  h a r to  a \ i sa d o  p a r a  des­

conocer la  g rav ed ad  de s«s p a lab ras ,  y  cuando, 

constitucionalmente hablandi'.  las  ha  puesto  en  bo­

c a  dcl jefe do! F.stado, señal es de  que  no podía 

p a sa r  por otro cam ino , y  que ha emprendido r e ­

sueltam ente  el d e  las  concesiones, ú sea , el d e  la 

debilidad.
F s to  es lo cierto . F.l Gobierno napoleónico, a n ­

t e s  do d a r  la  prim era  ba ta lla  con tra  P ru s ia ,  ha  si­

do  vencido p o r  la  izquierda p a r lam en tar ia ,  p o r  la 

oposicion repub licana  que  ce leb ra rá  la  alocucion 

del em jierador como p rim er indicio de  una futura 

abdicación. E s ta  p roc lam a, que  es la  confesiM  oli- 

c ial de  la poca confianza qun tiene el Gobierno en 

sus prop ias  fuerzas, es la  proclam a de! miedo ante 

la  g ravedad  del conflicto,

La perspectiva  de  un  desarm e general no pued# 

h a lag a r  á  la industr ia  y  a! comercio, ni A las c la ­

ses  con tribuyentes. ¿Quién ha d o  e sp e ra r  el des ­

a rm e ,  cuando  el prim ero  que  necesita  de l ejército 

e s  N apoleon vencedor, p a ra  defender su  d inastía  

•■oiitra el to rren te  de  las ideas vencedoras?

I.as naciones no pueden  v iv ir  como en tiempos 

d e  paz, m ien tras  im peran  y  dom inan en  las esfe­

r a s  oficiales principio* d e  g u e rra .  S i  estos p r inci­

pios son francam enle  revolucionarios, tienen que 

s e r  po r su  p rop ia  Indole propagandistas  á invaso ­

re s ,  y  necesitan  las  bayonetas  como elemenlo v i-  

ta i :  si los principios son hipócritas y doctrinarios, 

n ecesitan  igualm ente  g ra n  lujo do  fuerza  m aterial 

p a ra  sos tener la  b icha  in te rio r  d e  los partidos lógi­

cos V radicales.

L a  e s p e ra n z a , pues, del desarm e con quo se 

q u iere  ha lagar  á  las  clases p ro d u c to ra s . e s  una 

ilusión que  no puedo en g au a r  á  n a d ie , despues de 

c e rc a  de  un  siglo do dolorosa esperiencia.

E l desarm o debe pr inc ip iar  po r las  id e a s , por 

los sistem as de gobierno. Gobierno arm ado  de r e ­

volución, y  E s ta d o  sin m uchos cañone"* y  bayone ­

tas , son qu im eras que no  han  tenido ni pueden te ­

n e r  nu n ca  realidad .

La gu«rra  actua l,  m eram en te  c ircunscrita  á  las 

dos potencias rivale?!, F ranc ia  y  P ru s ia ,  no <lará 

por resultado una  paz  sólida v  d u ra d era ;  nosotros 

no a lcanzam os á  ver la  perspectiva  de  es ta  paz  si­

no t ras  lina g u e rra  genera l.

lA  CIRCITAR DEL D L \H  E IIE ÜRAMMoNT.

E l lenguaje de l m inistro de  Negocios e s t r a n je -  

ros  d e  F ran c ia  h a  \ enido á st’iu b ra r  la  a la rm a  y 

la  pertu rbación  en  el cam po revolucionario, ex c i-  

lando  la  bilis d e  nuestros pa tr io tas , que manities- 

lUD boy  m ala  voluntad al t robierno francés, Ju s ii-  

licando la  conducta  do F ran c ia ,  el d u q u e  de Grain- 

m ont dice cosas graves que  comprendem os no se ­

r á n  de! gusto do  los ministeriales, po rque  hace re­

velaciones im portan tes  y  emite juicios fundado^, 

no  m uv  favorables á  nuestros goliernantes.

Segiin a firm a  el duque  de («rammont, la  cand i­

d a tu ra  Hohenzollern fué p lan tead a  el año  pasado, 

en  cuya  época el Gobierno prusiano dio á  F rancia  

verbalm onte  seguridades de  que  ningún principe 

prusiano so s e n ta d a  en el trono español, manifes­

t a n d o  que  no e ra  sé r ia  ta l  candida tura .

Si esto  es exac to , y nos inclinamos á  c ree r  que 

•íl, aunque  no conste  e n  documentos oficiales, ¿qué 

h a  debido pensa r F ran c ia  cuando  h a  >isto llevada 

ade lan te  d e  u n a  m anera  mlslorio.sa la  cand ida tura  

Hohenzollern'!' ,:Qué deb ía  p e n sa r  de l general Priin 

y  de  Bisinark',' Ki d u q u e  d e  ( iram m o n t lo  dice: 

aQue tenia7i u n  p ía n  co n ven id o , y  que  e n  v ir~  

t u d  d e  im  a cu erd o  m is te r io so , p re p a r a d o  p o r  in ­

te r m e d ia r io s  o cu ltos ,  deb ian  conducirse  las  cosas, 

si no se  hub iera  hecho  la  luz ante? de  tiumpo, 

h a s ta  el pun to  de  que  la  c an d id a tu ra  de l principa 

p rusiano  á  la  corona do E sj iaña  h u b ie r a  s id o  r e ­

p e n tin a m e n te  re v e la d a  á  la s  C óríes españo las, 

f ’n v o to  a rra n c a d o  p o r  so r p re sa ,  a n tes  de  que  

el p u tb lQ  ( s p a ñ o l  h u b ie ra  ten ido  tie m p o  d e  refle-

U n iv e r sa l  y  F.l P u en te  de  A lc o k a  . hab lan  mal

hum orados con tra  F r a n c i a ; unos en  sentido de

ág ria  reconvención, v otros de  fíostilidad belicosa.

Algunos, como E l  h n p a r c ia l  y sobre  todo L l

U n iv er sa l ,  casi l lam an  á  las  a r m a s , y  consideran

c a su s  be lli  la  c ircu lar  del m inistro f r a n c é s , si no

se d a n  explicaciones satisfactorias. E l  U n iv ersa l

en un  a rrogan te  y destem plado articulo dice:

«I.as p a la b ra s<1110 á España se refieren son de tal 
natura leza, que  nu pueden pasar desapercibidas. F.l 
Gobierno español debe exigir de ellas una  clara y  
term inan te  e:\plicacion y si el Qobicrno franeés se 
niega á  da r la ,  debe hacerle com prender que cuando 
se trata  de nuestros asuntos no pueden im punem en ­
te em plearse ciertas frases que  nos b ieran  ó ni's h u ­
millen.

Los espaúole» tenemos en gran  estima nuestra  
linnra naí^ional. Hoy es depositario de ella el (5abi- 
nete  presidido por el general Vrim. So dudam os que
sabrá  conservarla y m antenpria..............

Vn d ia  exigimíis p rudencia  y dignidad. Dignos y  
pruden tes  hemos sido. Contiuiieinos en  la  nii«ma 
senda; pero  si .se infanta herirnos, devolvamos golpe 
po r go lpp : si se in tenta  arrojarnos u n  guante de 
desalío, recojimoslo ron  valor.

FÁ Im p a r c ia l .  en  otro articulo no m énos hostil 

á  F ran c ia  que  el de  E l  U n iv ersa l,  p e ro  sí m ás 

háliil y  pruden te , quiero oxcitar los recelos del 

pueblo español, recordando  las perfidias v  traic io ­

ne® del p rim er B onaparte ;  despues, refiriéndose á  

la c ircu lar  de! duque  de G ram m onI, qu iere  que  el 

G obierno p ida  sa tis fa cc ió n  por ella , y dice:

d lm porta  m ucho  <¡ue se M iare la  políiiea del (io- 
bierno francés por lo que  respecta á España. Si las 
reticenoias de M. de Uram m ont serian siempre gra­
ves y algún tanto depresivas para  nuesln i dignidad 
y  nuestro  decoro, en los actuales m om entos,cuando  
la suerte  de  las a rm as podia despertar nn 1'rancia 
las ambiciones del p rim er imperio, estamos en  el 
caso de  saber 6 q u é  a tenernos sobre la  amistad do 
nuestros vecinos quo rsíim am os en m ucho , pero 
que  lio debemos so lir ita r  íi rnsin d ' '  freeuentes h u ­
millaciones.n

Im  Ib e r ia ,  hab lando  e n  i^ual sentido. Gsrribolo 

siguiente:

•'Nosotros, lio como amigos del Gobieruo ni m u ­
cho  menos, ni como ligados á la  situación revolucio­
naria  de España, sino cuino españoles celosos de 
nueslra independencia, Je  nne^lra lUgnidrrd y  de 
niiesira honra, r f  hazamos fnergicamenle en  nombre 
d rl pueblo español las aSrniaciones de M. ( iram -  
inout e n  lo que  hacen referencia á  planes com bina­
dos por el (íoliierno con el lin do poner en  peligro 
la cxistcncia de potencia a lg u n a , y  rechazamos 
igualm ente cuanto  pneda in terpretarse  como deprc • 
sivo al bu en  nom bre y  al alto prestigio de  que judía­
m ente  go/a  nuestra  representación nacinnal.s

Tenem os, pues,  al Gobierno m etido e n  iln nue ­

vo conflicto, del cual, seRun L a  Ig u a ld a d ,  no 

puodo ni dt-be sa lir ,  sino dimiliendo v d e ja n i o  el 

puesto  en  que  tam o s  erro res  y torpezas ha  com e­

tido. Asi, todo qucdiilia remediado, ¿Qué tiene 

que  v e r  el pueblo español con una  cosa  que ha 

quer ido  h ace r  sec retam en te  el general l’rim? ¿Por 

qué  los d iarios d e  la situación vienen hablando de 

E sp a ñ a  y  del pueblo, cuando a u n q u e  toda E s p a ­

ñ a  fuera revolucionaria , no tendría  responsabili­

dad  ninguna por una  negociación díploinática de 

que  no h a  tenido conocimiento?

Los cargos de l duque  de G ram m ont no a lc a n ­

zan , no  pueden  a lcanzar  á E sp añ a . S i ol general 

P f im  V el G obierno han dado motivo d e  que ja  á 

F ran c ia ,  no en m anera  alguna el pueblo español, 

que  po r ningún acto  esplícito ni implícito hadeseado  

!a p reponderanc ia  do P rus ia  y !a humillación dei 

vecino imperio, que  es, en  último c a s o ,  lo quo 

viene á  decir  el duque  d e  G ram m ont que  se  p re ­

p a ra b a  con la  m isteriosa  negociación de la can d i ­

d a tu ra  Hohenzollern.

A llá  se  las v e a ,  pues, el Gobierno, y sobre  todo 

el general Prim : que E sp añ a  no qniere  complica­

ciones y disgustos qiiH pueden evita rse  facilísima- 

mpnte si e l (íoliierno tiene un ¡laco de patriotismo, 

V de ja ,  como parece  regu la r ,  el puesto  á  otros 

hom bres que n ada  tengan que  ver con la  can d id a ­

tu r a  p rus iana .

E sto  recom ienda L a  ig u a ld a d ,  á\e\ewáo  al linal 

d e  su  articulo:

"Ksta es la única solucion decorosa que tiene el 
Gobierno en  la difícil posicion en  que se lia coloca­
do, y la unic.i que  puede enaltecer el nombre y  la 
consideración du Espailu eu  las demás naciunes, y  
: I propio tiempo ev ita r  las complicaciones de que es­
tamos amenazados.

Pe necesita, además, para que  la  dignidad y  la  in ­
dependencia  española no queden expuestas |K>r más 
W tm fí) ti peligrítsas intermiUncias, que  sea iu m c- 
d iatam enie  exonerado ó destituido el Sr. Olózag.i, 
em bajador en  l 'aris ,  y  que  Sea ri'em,i!8Zd<io po r u tr j  
persona que  no haga eu L's T u lle rus  una política 
opuesta a la del (i .bierno á qu ien  repr-'senta, que  
no teuga tan se rc ik s  complacencias cou el Cesar 
francés, que  se inspire m ás en  los sentim ientos y 
opiniones del pueblo espaiíol, uresfiniiicmlo de su  
van idad  p 'r so u a l ,  y que  no vaya á hacer méritos 
para  obtener el cordón de la Legión de Honor á  cos­
ta  de lüijus adiilai'iuncs. •

á  la« pe tcnc ias  bplispr.Tntos ya  que no han podido 

eviiíiT^i ^ e i T a .

A c e 'c a  da  D i n a m r o a  *  b a sen  diferentes p ro ­

nósticos. Mientra» unns a -e su ra n  que el Goinerilo 

d e  aquella  nación  e.ítá dispuesto á  m an ten er  la 

m ás  e x tn c ta  neu tra lidad , u seg iiran  o tros qne pa ra  

co n tener  -m pctu í ¡ ¡ e l iw o s  h a  sido preciso que 

F ra n c ia  envie varios emisarios rogando á  Dina­

m arca  que  se  abstenga  de em p ren d er  operacion 

alguna án te s  do que  ¡logue la e sc u ad ra  francesa .

E l  tjobierní» inglés contestando á  una  in te rpe ­

lación que  le fué dirigida a ce rca  de  las negociones 

que preced ían  á  la re ti rad a  de  la  c an d id a tu ra  del 

príncipe U obeiuoilc rn , h a  m anifestado sus  e spe ­

ran zas  de  que la  neu tra lidad  d e  In g la te rra  no  se  

in te rrm npiria .  Igua les  esperanzas h a  m anifestado 

respecto  á  las  g randes  potencias y á  Holanda. Bél­

gica y S u iz a ,  E n  < uan to  á  H inam arca ,  dijo Glads- 

tone que  no ten ia  conocimiento de  que  esis tie ra  

en tre  el Gobierno tie e sa  nación v  ol de  F ranc ia .

El in terpelante  del (ínbiernn inglés, quo fué el 

S r .  ílo rsm un. hubo do lamcntar.se do qne  Prusia  

se  iuibiera privado  de u n  aliado desistiendo del 

nom bram iento  del príncipe Leopoldo p a ra  rey  de 

E sp a ñ a .  L as  pa lab ras  de Iloi-sman fueron acogidas 

con uu murmullo general,  que los periódicos fran ­

ceses in te rp re tan  como una  p ru eb a  de s im patía  de 

la  C ám ara  in g in a  hácia  F rancia .

E sto  no  obstan te , otro d iario  francés d a  cuen ta  

do un ru m o r  que  h a  circulado en  París ,  según el 

cual,  In g la te rra  ha hecho en tender á  F ran c ia  qoe  

se  veria  p recisada á  sa lir  de  su  neu tra l idad  si se 

violaba la  neu tra lidad  de Bélgica.

E a ta  dilim a nación no so considera m uy segura , 

á  ju zg a r  p o r  la  activ idad ex traord inaria  que  está 

desplegando p a ra  ponerse  en estado de defensa.

h e -p e c to  de  . \u s tr ia  é  Ita lia , ya  que nn pueden 

decir  o tra  cosa  los periódicos franceses, se  conten ­

tan  con repetir  en  todos los tonos quo la ac t i tud  de  

aquellas  dos naciones e s  sim pática á  F ran c ia .  Pe ­

ro ni a u n  esto  es exacto: díganlo sino la s  dem os­

traciones hechas en  Florencia á  favor de P rusia  y 

con tra  F rancia .

órden  del Gobierno de B e rlín ,  como medio de  ani­

m ar  á los soláados del w v  Gni;lermo. convención-'

dolo- de  que la  g u e r ra  tieng en  Francsia podarosog ' l u í a l o s  y viven lozanos en ^1 c6razon de los es-

im pugnadores.

fortuiw , c i^ ’Os derechos están  fundados en  la  Cons- 

Situfcloii I ra a id a  po r el deifef* d e  B to- al t ravés

La cuustion do a lianzas continúa á  la órdon del 

d ia  en  Jos diarios franceses. Ila.sta ah o ra ,  en 

cuanto  á  T u rq u ía ,  do se  h a  conficinado [K*r niiiiju- 

na  p a r te  ¡a noiteía do que  el Su  tan  hub iera  p u e s ­

to  su  e jirc itü  y su  i;;»rína a disposiciou del G  i- 

bieruo i'rancéi. E n  cambio no es cierto que Rj.-<ia, 

como d e c la ra b a  el órgano de Bisaiark oa  Berliu, 

hu y a  decla rado  la  guerra  á  F ranc ia .

A h o ra  se dice  que Ing la te rra  y R u sia  están  de 

acuerdo  p a r a  im poner en  un  m emento dado la paz

(loando  se  c ree  generalm ente que existe entre  

Aosli 'ia V llus ia  u n a  profunda rivalidad, no  dejan 

de i e r  m uv  significativas c ie r tas  demostraciones 

d e  que  h a  sido objeto recientem ente  el arch iduque  

.M berin. vencedor de  Custnzza, y  el barón  do 

Bechinlíchein, encargado  de negocios militares de  

.m s tr ia  en  S a n  Petersburgo,

Sab ido  es que  hace poco el arcliiduqne Alberto 

filé condecorado  po r ol em perador  A lejandro  con 

el g ran  cordon de la  órden  de San  'lorge, distin ­

ción d e  quo solo gozan fuora del imperio m osco- 

vila  el susodicho arch iduque  y  ei rey  de  Prus ia .

El d e  Bechtolscheim. apenas  llegado á S a n  P e -  

lersburgo, ha  sido Sombrado caballero de  la  m is­

m a órden  <le S a n  .lorgc.

¿S e rá  quo A u s tr ia  y Uusia, olvidando sus an ti ­

guos i'o.sentimientos, p re p ara n  una sorpresa  á  E u ­

ropa ,  espe rando  en Intima am istad  las eventuali­

dades que i 'u p jen  su rg ir  de  la guorra  f ra n c o -p ru ­

s iana.

E n tre  las  ven la jas  que  los franceses c reen  tener 

sobro P rus ia  e n  las c ircunstancias actua les  cu en ­

tan ,  no  sin razón tal vez, la que  les d á  la  hetero ­

geneidad do cloninnlos de  que se compone el ejér­

cito prusiano.

Prusia ,  comprendiendo tambion cn án  desven ta ­

jo sa  seria  p a r a  ella osa heterogeneidad, t rab a ja  

hace cuatro  añ o s  p a ra  b o r ra r  esas distinciones que 

tan to  em barazan  en  el cam po de bata lla .

P a ra  conseguirlo, ha  confundido con su  ejército 

los ejércitos do los Estados an e iionados :  v en 

cuanto  á  los lis tados del S u r ,  Pruoia se h a  dado 

m añ a  p a ra  que  los oficiales instructores p rim ero , y 

luego los oficiales generales, y  luego los generales 

en  jefe, v  po r fin h a s ta  los ministros de  la  G u e rra ,  

h ay an  cedido sus puestos á los oficiales v  jofos 

prusianos.

Con Badén hizo Prus ia  un  tra tado  especia! á  fin 

d e  que  los jóvenes de  uno y otro  país pud ieran  ser ­

v i r  indiferentem ente en  cua lqu iera  d e  los dos e ié r-  

citos.

Pe ro  m uchas d e  esas  m edidas en  su  m avor p a r ­

te  im puestas por d e  pronto , han dado resultados 

contrarios  ¡i los que  se  buscal)an. Los antiguos ofi­

cia les superiores de  los E stados  confederados 

anexionados ó aliados son oíros tantos adversarios 

que  lio olvidan la  posicion que  han  p e rd id o ,  y los 

oficiales subalternos sometidos al dominio do los 

jefes p rusianos, sin estimulo y sin esperanzas de  

ad e la n ta r  en  su c a r re ra  , no  pueden  l levar á la 

g u e rra  todo el entusiasmo que  fuera menester.

P o r  o tra  p a r t e , como si no llevara  \  a  consigo 

g randes  inconvenientes un  ejército compuesto de  

prusianos, do hannoverianos, de  s lew igouíes. de  

bávaros ,  do  sa jones, e tc . ,  hoy por hoy Prus ia  lu ­

c h a  con  e l  g ran  inconveniente del rosentimiento 

que la  ba ta lla  de  S ad o v a  ha llevado á  una  gran  

pa r le  de  esos pueblos. Hoy e n  el ejército que  P r u ­

sia  va  á  poner en  frente  d e  los franceses , se  e n -  

coutruMU al lado del vencedor de  .S.idova el ven ­

cido; a i  l a d j  dol dom inador do Francfo rt  el que 

fué dom inado, al lado de! perseguidor do I la i in o -  

v e r  el quo fué perseguido,

BiS.nark quiere  am enguar esos g ra \e s  inconve ­

nientes gritando con todas sus fuerzas «¡ F j r o  A h ’-  

manial>' P e ro  p o r  ventura  ¿puedon en tender  ese 

grito del mismo modo que  Bisiiiark los E stados  que 

fueron anexionados á  viva tuerza ó humillados por 

él en 1866:’

E l p a rlam en tarism o  se hum ie sin rem edio . Aque ­

l la s  in term inables arengas c«n q u e  kis importado­

re s  del sis tem a en E sp a ñ a  ponian  á d u ra  prueba 

la  paciencia d e  nuestros p ad res  p a ra  persuad irles  

que  d e  la discusión sale la luz. j  J e  que  cuan tos 

m as  tom aban  p a r le  eu  la adm inístrauion de las 

cosas públicas m ás a c e r ta d a  h ab ía  d e  s o r ;  a q u e ­

llas d isertaciones ingeniosas v sofísticas p a ra  d e -  

m oslra r  el derecho  de ¡a m ayoría  á imponer su 

vo lun tad  á  la  minoría en  cad a  nación . carecen  va 

de  lodo va lor á los ojos de  nuestros polít icos : la 

experienc ia  ha  dem ostrado que  sus  cnndusiones 

son inaplicables , \  h a s ta  la razón  progresista  lia 

lli'gíSlo á  foiiocPi- que  sus fundamentos son falsos, 

To<la la  política a c tu a l  es opuesta  á  aquellas 

teorías, KI G obierno busca  reyes y  con trae  com ­

promisos interiiaeionales sin intervención do !a¿ 

Córtes , si es cierto  lo que  cuen tau  los periódicos; 

los ministros d e  H ac ienda  hacen  em présti tos y 

d istribuyen el dinero  de  los con tribuyentes  sin d a r  

p a r te  á  los d ipu tados,  ó dándo.sela en  globo y  on 

térm inos que  m uy pocos llegan á  com prender:  

otros m uchos m isterios se  verifican en  las esferas 

del Gobierno, que  p ru eb an  en  los m ás fervientes 

liberales la  falla de  \o lu n ta d  ó la  imposibilidad de 

cum plir  los g randes  p receptos de  las m odernas 

Constituciones.

^  _\a no puede  ach aca rse  ó abuso  d e  los gober­

nan tes  esta contradicción en tre  la  teoría  y  la  p rác ­

t ica  liberales; po rque  los mismos doctore» de la es­

cuela  reconocen pa lad inam ente  que  las  discusiones 

par lam en tar ias  solo sii ven p a r a  em brollar  los su ­

cesos m ás  im portantes y  c re a r  obstáculo.s á  la 

buena  adm inistración, así como que  la  razón y  el

derecho  muclias \ e c e s  no están  en  donde  se halla 
la  m ayoría.

N uestros lec teres  tío h ab rán  olvidado eu  qué 

form a L a s  S 'o vcd a d es  censuró al Gobierno impe­

rial por h ab er  llevado al te r re n o  ca n d en te  de  las 

discusiones pa r lam en ta r ia s  ol asun to  de  la  paz  ó la  

g u e rra  en  vez de  haberlo  resuelto  po r si mismo á 

estilo abso lu tis ta . L a  I b e r ia ,  y  en  genera l todos 

los periódicos liberales adm iten  entre  los d ipu ta ­

dos la distinción en tre  los capaces  y  los incapaces, 

y  todos se bu rlan  tam bién  ^del sufragio universal 

cuando sus resultados les son contrarios. P e ro  la  

condenación term inan te ,  y  por decirlo así,  cienKIi- 

c a  de  los principios quo forman la  b ase  de  la  c iv i-  

lizaciou m oderna , la  liaco L a  D isc u s ió n  d e  esta 

m añ a n a  diciendo á  L a  Ib e r ia  1 á  los «adoradores 

del núm ero» lo siguiente :

«Nosotros, que  desechamos los dogmas de la Ifrle- 
sia. no podemos adm itir  tampoco los dogmas del su ­
fragio, «toniéndonüs tan .solo al dictado de la razón, 
í l  cual nunca  os contrario a la experiencia. Si pues 
esta dice que  el pueblo pupde desenvolver los de re ­
chos deinocritioos sin que  le estorbe el daño del 
yugo que  tan to  tiempo ha sufrido, aquella dice que 
lo h a rá  con todo desahogo cuando esos derechos se 
pongan al am paro  del régimen democrático, del ré ­
gimen republicano, ••

Desechado el dogma religioso, y nn admitido 

tampoco el dogm a del sufragio universal,  ¿q uédog ­

m a  les qu ed a  á  los l iberales? ¿cuál se rá  p a ra  ellos 

la  fuente  de l dorecho? ¿cuá l el criterio  p a r a  d is ­

tinguirlo del abuso y conocer la  \ e rd a d ?  ¿ a  

cn5í'o?i dice quu se a ten d rá  al dictado de !a razón. 

P e ro  ¿de  qué  razón? C ada hombre liene la  suva, 

c reyendo  que  es ta  es la  que  d ic ta  1o verdadero  y 

lo ju s to ,  ó al m énos lo m ás conveniente. V la  e \ -  

poriencia enseña  que la  razón do un hombre a b a n ­

donada  á  si misma, r a r a  vez v e  las cosas de  la  mis­

m a m an e ra  que  la razón de sus sem ejantes. E n  la  

cuestión sobre que  debaten  los dos periódicos libe­

ra les, ¿á  qué  razón  debemos c ree r ,  á  la de  L a  D is ­

c u s ió n  ó á  la  d e  L a  Ib e r ia ^

He aquí cómo d e  e r ro r  en  e r ro r  y do con trad ic ­

ción OB contradicción, el liberalismo nos  v a  llevan­

do á  un individualismo asolador y a n ti -n a tu ra l .  á 

un estado salvaje, del cual no se  p o d rá  sa l ir  v  

volver al e.siado social m ás  que  sometiéndose los 

hom bres, DO á  la  razón  del m ás sábio . sino á los 

puños del m ás  osado y m ás fuerte.

¡Triste fin del progreso liberall ¡Maldito fruto 

de  la  anti-católica eivilizacinn modernal

■p a íó le - .  E sp añ a  no es el general P rim , como tam ­

poco é s  el motleranliwno.

l  a paz es tá  ¿alvada. R s  de  e sp e ra r  que  N a p o ­

leon d e  F ran c ia  y Guillermo d e  P ru s ia  d a rán  in ­

m edia tam ente  ciinira ó rden  á  sus e jércitos, y en­

v iarán  á  los pa rques  los cañones, las am etra llado ­

ra s .  los chassppots y los fusiles d e  agu ja ,  en  cnanto  

llegue á  su  noticia la  siguiente qne publica  el S u ­

f r a g io  U iversa l:

l.a m asonería española está dispuesta & protestar 
enérgicam enle  con tra  la g u e rra  deelarada en tre  F ran ­
cia y Prusia, y  m ás enérgicam ente  aSn  con tra  l.is 
complicaciones guerreras que  p u ed an  su rg ir  con 
otras po tencias .”

Hé aqui u n a  nueva  p o te n c ia . cuyo p o d e r  vamos 

á  conocer ahora.

Como t.yer indicábam os, con referencia  á  E l  

I m p a r c ia l ,  e.5 un  hecho la  separac ión  de l señor 

López M artínez de  la  redacción  de E l  T iem p o .  

que in terinam ente  dirigía. E l  S r .  López Martínez 

ha  enviado á  L a  E p o c a  el siguiente com uni­

cado:

< Muy señor mió y  estimado amigo: .M d a r  cuen­
ta  Vd. dei incidente ocurrido  con m otivo do los ar­
tículos publicados bajo m i responsabilidad en  E t  
n tm j jo ,  m anillesta  q u e  algunos lo a tr ib u y en  é unii 
improvisación. Eso es efectivamente lo que  han  que ­
rido  suponer algunos amigos, guiados po r el lauda­
ble deseo de ev ita r  diferencias.

Pero no son improvisación: m is artículos son hijos 
de  una  convicción profundísima, fortalecida con una 
meditación desapasionada y  serena,

Fn  dos cosas disiento de  m is  amigos: en  una  apre­
ciación concreta  sobre la responsabilidad de la  guer­
ra :  V en  el juicio que  he emitido acerca de  las cuali­
dades del general I’r ím . Yo creo que  Prusia  ha  pro­
vocado «1 conflicto, pero opino, en m i \ iv o  deseo de 
paz, que  Francia debía h ab er  hecho  u n  sacrificio 
m ás por conservarla. Se puede, como espailol, re ­
p ro b a r  enérgicam ente  la conducta  taim ada del tíabi- 
nete  presidido por Bi.smark. sin  ser oiego admirador 
d f  la política del de P utíh.

En cuanto  al segundo punto  seré  m ás breve. Soy 
adversario  decidido de la  situación, pero  no com­
prendo la  conveniencia de que  los partidos em pe­
queñezcan á  los hom bres que  combaten desde el 
cam po de la  oposicion.

Con esta ligerisima explicación m e  h e  propuesto 
p e rsu a d ir  á los que  abrigasen dudas de  que  he obra­
do m u y  deliberadam ente, como acostum bro hacer 
siem pre  que tomo una  resolución.

De Vd. afectísimo amigo y  antiguo com pañero  se­
guro serv idorQ . B. S, M.. Migxtet Lopet M a rtin e i.-  

Com prendem os el lenguaje del S r .  López Mai -  

tinez, y  no tiene n a d a  de ex traord inario  que  haya 

quien a tr ib u y a  á  F ranc ia  la  responsabilidad de la 

guerra :  pero  tam bién  se  e jp l ic a  que  en  el cam¡io 

alfonsino h ay an  producido  malísimo efecto los a r ­

tículos del S r ,  López M artínez, un  tan to  hostiles á 

la  política imperial. E n  es ta  p a r te ,  el S r ,  López 

M artínez, se  h ab rá  dejado l levar de  «conviceiones 

profundas:» )iero ¿ y  los intereses del partido  revo­

lucionario restau rador?

Los alfonsinos saben  quo E sp añ a  e n te ra  está  

c o n tra  ellos, y siempre han tenido los ojos lijos en 

F ran c ia ,  esperando  alguna a y u d a :  si se enemistan 

con el Gobierno francés y  p ierden  tam bién  esa  úl­

tim a esp o ran ía  ¿qué les queda?

A p é n a s h a  salido de la  redacción d e  E l  Tiempn  

el S r ,  J.opez M artínez, y  y a  el d iario  alfonsino se 

ap resu ra  á d e shacer  !o hecho , y  siguiendo á  los 

periódicos iinperiahstas y al duque  de GrammonI. 

viene á decir  quo el general P r im  ha sido instru­

m ento d e  B ism ark , y que  P ru s ia  ha  querido apodc- 

ra rso  m añosam ente  do! trooo español p a ra  asegu­

r a r  su  p reponderancia  en  E u ro p a . A sí,  poco m ás 

ó m énos, hab la  tam bién L a  E p o c a ,  deshaciéndose 

en elogios de  la política imperial p a sad a , presente 

y  futura.

¡Pobres alfonsinosi

A 'guiios pariódicos de  P a r ís  est.Sn haciendo p a ­

sa r  m j y  m alos ra t.is  á T h i j r s  y a  Fovre , A h o ra  

íes rep iten  e u  d ife reu tís  tonos q i e  sus discursos 

e a  el Cuerpo legislalivo, co.t motivo de la  d ec la ra ­

ción d e  g u e rra ,  han  sid..- traducidos al aleinan y 

puestos en  las esqniuas d e  Iof pueblos p rusianos de

Du E l  E r o  de E s p a ñ a  tomamos el siguiente 

■jiárrafo:

«A este propósito, no estará  dem ás insistir en la 
afirmación de quo se han vuelto los ojos á  la cand i­
da tura  del duque  de Aosta, que  el año pasado fue 
preciso re ti ra r  en vi8ta de su  impopularidad; y  que 
uno de los m ás activos m uñidores es el Sr. OIrtzaga, 
infatigable casamentero de dinastías, y  que , á t ru e ­
que de obtener u n a  condecoracion más para  ador­
n a r  su  dilatada región torácica, seria  capaz de pro­
poner para  el trono  de España al mismísimo Bey de 
Túnez, á falla de un  principe europeo. Dicese 'que 
ahora se trabaja  po r ob tener, an te  todo, el consen­
timiento dei Gobierno fruncés para  osa candidatura , 
y  que  después se tra ta rá  d« vencer la  resistencia del 
rey Víctor Manuel, su  padre, quo el año pasado no 
consintió e n  ver á  su  hijo coronado po r los revolu ­
cionarios españoles. De suponer  es que  si el Gobier­
no se aven tura  á d a r  sem ejante pa.so y  p resen ta  esa 
candida tura , suceda con ella lo que  la vez primera, 
y lo que  sucedió con  la del duque  de Genova."

Comprometida y  c r it ica  por dem ás es la s i tu a ­

ción del Gobierno revolucionario, cuyo presidente , 

el general Prim , prometió solemnemente continuar 

t raba jando  en  busca  de  un  re y  que  se digne go ­

bernarnos;  poro nos pa rece  que  ni el general,  ni 

ol ( iobierno, q u e r rá n  exponerse á  nuevos bofeto­

nes y á  co rre r  011 vano h as ta  que venga á  a y u d a r ­

les ó á  hbrarlos del compromiso la  pntoncia que 

salga  vencedora  en  las  orillas del lUiin. Cuáles 

s e rá n  las exigencias y  m andatos do es ta  potencia, 

difícil es d e  predecir ,  cuando so ignora  todavía si 

se rá  F ranc ia  ó P rus ia .  Pe ro  despues quo manifies­

te  su  vo un tad , cualqu iera  que  sea ,  fa ltará  toda­

vía lo m ás difícil, á  saber:  que  ol pueblo español 

se Bo.ueta á  imposiciones ex tran jeras .  E sp a ñ a  tie­

ne  su  rey  propio, descendiente  de  los m o n arcas  

que  la  hicieron tan  gloriosa en épocas de  mejnr

N uestros lectores re co rd a rán  la  bulla  que se 

metió hace algún tiempo coa  la  c an d id a tu ra  del 

duque  de la  Victoria p a ra  el trono. E l  general 

P r im  le escribió una  car ta  quo el S r .  Madoz fué á 

poner e n  m anos del in teresado: el genera l E sp a r ­

tero contestó, como era  r e g a la r ,  con o tra  carta ;  

fué a  Logroño u n a  comisiou progresista; echáronse 

los obhgados d iscursos,  y  se bicioron m anifesta ­

ciones, e tc . ,  contando on lodo, al pa recer,  ron  l:i 

benevolencia del conde de R e u s , ó al ménos cou 

su  sinceridad.

Publicados ah o ra  los pasos que  h a  seguido la 

negociación S ig m ar in g e n , se  ve  que  cuando ei ge­

n e ra l  P r im  escribió su  afectuosa c a r ia  á  E s p a r te ­

ro , e s taba  t ra tando  m uy  ac tivam ente  con el can ­

didato prusiano. l 'n  periódico que  h a  advertido  

e s ta  anom alía , acrim ina  con razón  ol doble juego 

del general presidenta  del Gon.sejo do ministros, 

acusándole  de poca sinceridad  y aun  d e  doblez; 

nosotros, dejando el juic io  de sem ejan te  conducta  

a l  de  nuestros lectores , preguntam os: ¿qué hubie ­

ran  hecho el genera l Prim  y  el Gobierno , si el du­

que de la  V ic toria , dejándose convencer po r la  

e locuencia de  Madoz y  las  razones do  Salm erón 

y Alonso, hubiese acep tado  la  corona? .. .

A  estas  h o ra s  el anc iano  d u q u e  de la  Victoria 

se e s ta r ía  riendo do la  candidez de  sus  amigos, 

congratulándose de  h ab er  sido m ás previsor que 

ellos.
m " .  -  j .biM.i I i'i'mr-fT'tftj'i'.j

Los liberales, á  pesar d e  ten e r  la a toocioa  fija 

en  la  gu e rra ,  no  se  olvidan de los carlis tas . Los 

periódicos dicen que  el general O. Manuel Marco 

ha sido reducido á  prisión on M a d r id ,  v luegn 

puesto en  libertad , po r no re su l ta r  n ada  contra  él; 

lo cual p rueba  que  la de tención fué injustificada y 

que  las prescripciones de  la  Constitución siguen 

üu desuso tra tándose  de  carlistas . Ad-jinás de  esta 

noticia, los periódicos liberales do u yer  publican 

las siguientes;

«Ha sido preso (« rea  de Cartagena U. Martin Por­
t e r o , secretario  pa rticu la r  dcl titulado general car­
lista Marcenen. La causa in s tru ida  en  aquel punto 
pur conato de rebelión, continúa con grande acti­
vidad, y  la prisión de Partero ha  sido acordada por

Ayuntamiento de Madrid
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el juzgado, lo cual p rueba  que  están descubiertos la 
m ayor parte  de  los rnmpromellrtos.

— Los oarlisins qiip lanfo se agitaban en  la Man­
c h a ,  en  las proMOCids Vascongadas y  en una  parte  
de Cataluña, se e n n i^ n tra n  en  la  mayor<le»aniina- 
Clon desiie que  han tenido noticia q u e  -u s  correli­
gionarios han sido inlPrnados por la?; j ii toridades 
francesa '' y .¡ue en E-ipjña han  «ido dr'«cuf»i(>Tlos su« ! 
p lanes y (trti'niilo-: alguno-: individuos.

— Ci>nlinuan los imtió Iícos publicando deleites de 
la  conspiración callis ta  aliorlada en  C artagena. qu»  
üoü poco in te resan tes  y  qiw  revelan t i  plan  que 
w is i i a  de  convertir  aquella plaza on la corte provi­
sional del pretendienie.

A l e j a d o  todo t e m o r , empiezan tam bién las tropas 
quí> ocupaban la provincia d f  Murcia á  -volver á 
s u  üesüoo. No im pide esto, s in  e inbarp» , q u f  toda­
v ía  existía alguna agitación cu  Catahiila, agitación 
q u e  e n  el pueblo de  Batea produjo el dia 22 u n  ver­
dadero  y  sangriento combate, que duró  m edia hora, 
en tre  rarllslas y republicanos, y  costó la vida á  siete 
persona'.i>

La proclamacÍQn de neu tra lidad  de ia  nac^ion 

inglesa dice  l i te ra lm ente  lo que  sigue:

íiVietoria. reina; Considerando que , afortunada­
m en te .  estamos en paz con todos los soberanos, Es­
tados y  potencias;

ílonsiderando que , no obstante nuestros grandes 
«*>fuoríos po r m an ten er  la paz entro todos los sobe­
ranos, Estados y  poloncias, el estado de gtterr.i exis­
te ,  desgraciadam ente , en tre  S. M. el rey de P rusis , 
como tam bién en tre  sus s(ibdita-¡, territorios y  p o ­
sesiones;

Considerando que  estamos en  términos de  amis­
tad  y  buenas relaciones con estos soberanos y  con 
sus  súbditos y  habitantes de sus paises, territorios y 
l>osesiiines;

Considerando que u n  gran  ntim ero de nuestros 
leales súbditos residen, comercian, poseen bienes y 
gü ían  de ciertos derechos y privilegios eii los domi­
nios di' los stisodiclios soberanos, bajo la  protección 
de la fe de  los tratado^ q u e  e \ is ten  entre  nosotros y 
cada uno de ellos;

y considerando que , deseosa de  conservar ¡> n ues ­
tros ,súl)ditos los bonelicios do la paz, de qun afortu ­
nadam en te  gozin en este m omento, estamos firme­
m en te  di“)»uesIos y  decididos i  abstenernos absolu- 
tam ante  de to m a rn in g u n a  parte  directa ni indirecta 
pn  la  guerra  que  desgraciadamente existe en tre  di­
chos soberanos, súbditos y  territorios; á perm anecer 
Pn paz con ellos y  conservar con ambos, lo mismo 
q u e  con sus súbditos respectivos, habitantií* de sus 
paises, territorios y  posesiones, relaciones pacificas 
y  amistosas, y  4 observar una  extricta  ú imparrial 
neu tra lidad  en ia guerra  que  desgraciadamente 
existe.

Por eso liemos juzgado conveniente, de  acuerdo 
con nuestro  Consejo privado, publicar  nuesira  real 
ri»solucion, recom endando ex tric tam ente  á nuestros 
b ien  amados súbditos que  so conduzcan con arreglo 
á ta m ás ex tric ta  neu tra lidad  du ran te  dicha guerra, 
absteniéndose de violar las leyes y Jos estatutos del 
reino y  del derecho de gentes advirtiendo que  en  el 
caso de contraven ir , serán  responsables de  los ries­
gos y  peligros á que  se expongan- '

Di'spups de  o tros varios razonamientoá ace rca  

dt* la  legislación vigente en Iní’la le r ra  sobre la  neu­

tra l idad  dé buques y servicios á  países extranjeros, 

concluye S . M, B ritánica  disponiendo que  todos 

los s i i ld i to s  britán icos y cuan tas  personas tengan 

de recho  á  la  protección de S .  M.. culpables do al­

guna con travención  á  lo dispuesto, serán  responsa­

bles y  e s ta rán  sujetos á  los riesgos y  peligros c o n .  

.siguiente**, no  obteniendo ninguna  protección con ­

tra  las  penalidades á que  se  hagan  screedore? ,  é 

incurriendo, por lo conlrai’io, en  el alto  rea l  des­

ag rado  por la con travención d e  las  disposiciones 

m encionadas.

E i i a  proclam a ustá Tediada en  el castillo de  Os- 

iiorne, isla W ii l i t ,  á  19 de .lulio de! año  d e  N u es-  

Iro S eS o r  d e  18 7 0 .  y  i  del año del reinado.

lín  los diarios d e  ilerlin hallamos las im portan- 

lan tes  com unicaciones que po r telégrafo han  m e-  

. l iado  entri ' los rey es  á e  P ru s ia  y d e  Baviera. 

(iiiillermo I dijo al de  B a \ ie r a  lo siguiente:

« ,\1 rec ib ir  el telegram a de V. M. tomé inm edia- 
taiiiente el m ando del ejército de  Baviera, é incor­
porándolo e n  el te rce r  ejcrcitn lo h e  puesto bajo la 
dirección del principe real. Por u n  acta  de  despecho 
y  de  orgullo nos hem os visto lanzados desde una 
paz profunda á la guerra .  Vuestra enérgica actitud, 
d igna  do a lem anes, ha  electrizado .il pueblo , y  toda 
\ lem an ia  se hulla hoy un ida  como no lo estuvo ja ­
más. ¡Quiera Dios bendecir  nuestros ejército^ en los 
azares de  la guerral  (M envío mi m ás ard ien te  gra­
t i tu d  po r Mic.stra liol adhesión a l i r a la d o 'e n  que 
descanHu la unión de Alemanialo

El rey  1-uis contestó;

"Vuestro íeU'grama h a  tenido en  mi corazon tm 
eco sra to . Las tropas bávaras, luchando al lado de 
sus  he rm anos de a rm as, e n tra rá n  con en tus iasm o en 
l a t i d  po r el iionor \  el derecho de la üermaiiia . 
¡y u ie ra e l  cielo qu< 'ia  guerra  sea para  la  felicidad 
de Alemania v la  salvación de la Bíiviera;ii

De  S tu t tg a rd .  capital de  W u rtem b erg ,  dicen 

tam bién  á  la  p ren sa  de  Berlin que  inmenso pueblo 

ofreció u n a  ovacion al rcy^ p o r  haberse  unido á  la 

cau sa  nacional y  lomado p a r te  eu la  g u e r ra  con­

t ra  F ran c ia ;  E l roy , la  re ina  y el principo Guiller- 

ni9 aparec ie ron  e u  los balcones de  Palacio , dando 

g rac ias  al pueblo  p o r  su  demostración.

Ya hem os dicho que  h a  term inado  sus  sesiones 

el Pa r lam en to  federal. A l c e r ra r la s ,  el conde B is-, 

mai'k, como g ran  canciller,  dijo oslas lra»e>:

-Despues de tas palabras que  por dos veces lia 
d i r ly d o  el rey  al Parlam ento , solo tengo que  añadir 
q u e S .  M. m e h a  ordenado d a r la s  m ás expresivas 
gracias a l  Parlam ento por la  rapidez y unanim idad 
con que bu hecho fren te  á las necesidades de la  na­
ción. Declaro cerrada  la legis la tu ra .>>

E l  presiden te  S iuson , dijo;
i-l.as tareas de  los represeutantes del pueblo han

llagado piir a h o r i  á  su fin, ^ ahora empieza la obra 
i lo ta s  arm as. ;Quiera Dios enviar sus bendiciones 
sobre nuestro  pueblo en  esta san ta  guerra! ¡Que el 
cielo conceda lai^a  v ida al rey  Ouiliermn. general 
en  .li’fe del ejército Bleraan. %

I .a  p rensa  p rusiana  nos dice tam bién que  cu an ­

do p ! rey  con tes taba  á  l a  municipalidad de Berlín 

al h ab la r  d e  los sacrificios de  una guerra  á  la  que 

se  hab ia  visto obligado, las  lágrimas co rr ian  de  sus 

ojos. D esde  S a d o w a ,  (.fuillermo l e staba  profunda­

m ente  im presionado de los horrores  de  una  lucha  

que  ah o ra  a m en aza  se r  m ás terrible que en  ÍStíG.

of'l Gobierno de S. M. el emperador de los frnn- ¡ 
ceses, no pudiendo considerar  el proyecto de  ele­
v a r  al Ironii do Espafla u n  principe prusiano, sino 
comu una empresa  dirigida contra  la seg u n d ad  te r-  
rituridl de l 'ranoia, se ha  visto en  1j  necesid.nd de 
pedir al rt '\  de Prusia la seguridad de que  tal co m - 
íiinaciun no p jd iu  realizarle  con su  asenliraiento.

Como S. M. ei rey  de l’r u ' i a  se ha  uegado á dar 
est» seguridad, jo te s  por el eontrariú , ha  declarado 
al embiSjador di S ,M. el em ig ra d o r  qu^‘ para esta 
evenluaildud, romi> para tu ii lqu ier  üira, creía re<er- 
v a rs t  la posibilidad de consultar las circunstjn i;ias , 
el fiobierno imperial h a  debido ver en esta declara­
ción del rey  u n a  amenaza para Fi'ani i a ,  asi comí) 
para  el equilibrio  europeo. Ksta dechiriii-ion se agra- 

todavía por la notilicacion hechii á  los >jal)iiieles 
de  1,1 negativa á r fc ib l r  al embajador del emperador
V e n tra r  con él en nuevos explicaciones.

En su  consecuencia, el líolnerno francés h a  ju z ­
gado que  ten iue l d eb er  de a leuder  sin dilac-iua á la 
defensa do su  dignidad y de  sus intereses lesiona­
dos, y  decidido á tomar con esto objeto todas la# 
medidas que  exige la situación que se le ha crea ­
do , se considera desde ahora en  estado de guerra  ron 
Prusia.

F1 infrascrito liene el honor, e t c — Berlin. do 
Julio de DJ70-— Firmado.— Le Sotird. '

E sle  docum ento  fué comunicado el mismo d ia  I j  

íi la  ni\a y  m edia  de  ia  ta rd e ,  v es el primerci y 

tínico que  el Gobierno prusiano ha recibido del 

francas respecto  á  la  cuestión.

E n  nuestro  num ero de a v e r  publicamos el d is ­

curso  p ronunciado po r el presidootc  del C uerpo le­

gislativo e a  p re sen cia  del em p erador .  E-ite contes­

tó  con las siguientes p a la b r a s ;

oSeüores: Experim ento  u n a  gran  satisfacción en 
víspera d e  m i partida  para  el ejército, al poderos dar 
las gracias por el concurso pa lnórico  que habéis 
prestado á m i (¡ohierno.

.(L na g u e rra  es legitima cuando se  hace con el 
consentim iento del país y  la aprobación de sus  re ­
p resen tan tes .

«Teneis razón en  recordar las palabras de  Moh-  
t e sq u io u : el verdadero  a u to r  de ia guerra  no  es 
qu ien  la declara, sino el que  la hací* necesaria.

«Hemos hecho cuao lo  dependía do nosotros para 
evitarla , y  puedo decir  qu» es la  nación en tera  quien 
con su  irresistible impulso ha  dictado nuestras  re -
SoUlCiOQCS-

»0s con/iu al p a r ti r  la em peratr iz , que  os llam ará 
en  d e rred o r  suyosi las cin-unstancias lo exigen. Ella 
sabrá  lleníir veieroñuuipnte el deber que  su  posicion 
le impon-.'.

oConduzco mi hijo conmigo. Aprenderá  así en 
medio del e jército  á se rv ir  á « u  pátria.

nResuelto á  proseguir con energía la  gran misión 
que  m e está confiada, tengo fé en  el triunfo de mis 
a rm as, porquí* sé que Francia está toda detrás de  mi 
y  q u e  Dios nos protege.»

l ié  oqui el tex to  de  la  declaración do g u e rra  no­

t ificada al rey  de  P ru s ia  por el rep resen tan te  de! 

em perador;

.'El a b i jo  firmado, encargado de Negocios en F ran ­
cia, co n fo rm ín d o seco n  las ó i 'dencsde  su  (ji>bierno, 
t ieae  el honor de poner en conociuiiento de  S. E. el 
m inistro  de Negocios ex tranjeros de  S. M. el rey  de  
r ru * ia  la  siguiente comunicación;

Según la Gacefa de Colonia, Bismarck ha recibido 
por el cable subm ariao  un  dospacha de la sociedad 

a lemana de Ilombay ^India.5 orientales) que  lo an im a 

á  hacer la guerra .  Se organizan .'iiiscrieiones en ­
t re  los alemanes dp Calcula en favor de  las tropas 

diemanas.

l.os subditos y  lo* intereses de  h'rancia en  Prusia 

han quedado bajo la protección inglesa, sejiun ofre­

c imiento expontóneo do lord Granvitle.

Se han  cometido atropellos en diferentes c iuda ­

des de F ranc ia  contrii los periódicos que  han  aboga­

do por In p a z .

El Gobierno francés parece que trata  de  la  forma­

ción de u n  cam pam en to  en Soissons. ilonde se re ­

un irán  por m itad  tropas del ejército regular y  va­

rios batallones de  la  guardia mrtvil.

;Vaya por Dios cnn  los t^apones. y qué m»l servir- 
f io  han  prestado al principe.u

Mientras los d ip tom illcos francesas aseguran que 

el r e y  fiu illerm o y  el Oobierno de Berlin fenian no­

ticia desde 18fi9 de la  cand ida tu ra  del principe Ho- 

henzollern para el trono de España, en  aquella ca­

pital no se l im itan  á  negar rHtundamenle este he ­

d i ó ,  sinoqiie  á su  \ e z  acusan á !■'rancia  y  á España, 

de  h ab er  concertado dicha candida tura  comu medio 

de  ais lar á la  Prusis .

iiFaltan pruebas, dice L a  Currespondi-ncia d i  
l{ i 'r l in ,y  detalles precisos para  dem ostrar  que el 
general Prim  h a  estado en  connivencia con el em ­
perador Napoleon, y pa ra  averiguar de  qué  punto  ha 
partido  esta intriga; la  historia, sin duda , aclarará 
lo q u e  este asunto  tiene do dudoso. l‘ero sea de  esto 
lo que  fuere, la súb ita  re ti rada  de  España, que  la ha 
colocado fuera de  juego en  cuan to  se  ha empeñado 
elconlllc to  en tre  Prusia  y  F rancia , da  que  pensar. 
Es por lo m enos extraño  para  el quo ha visto el ar­
dor con que  el Gobierno español presentaba y a p o -  
yaba  la c an d id a tu ra  del principe  llohenzoliern, que 
todo aquel fuego se h aya  tan pronto apagado v que 
las relaciones en tre  el general P r im  y  el Gobierno 
francés vuelvan  a sor hoy las m ás amistosas sin que 
el honor castellano, tan  susceptib le , según se dice, 
parezca guardar  n in g ú n  resen tim ien to  de la  inm is-  
tion de la  F rancia  e n  los asun tos in terion 's  de Ivs- 
paña.ii

Todo el ejercito bávaro con sus reservas y la 

lan d w eh r forma u n  conlingente de  <00.000 h o m ­

bres.

La dolacion de cartuchos qii(* lleva rada  reg i-  

iiilento francés , asc-iende á la enorm e cantidad 

de .(O.OOO.

El rey  de  Bavinni ha  trasmitido el m a rd o  de su 

ejército al rey  de P ru 'ia .

l 'n  principe b iv a ro  represen tará  a  Baviera en  «1 

cuartel general prusiano, en  calidad de p lenipoteo- 
ciario m ilitar.

Parece que  la esi^uadra francesa del Mediterráneo 
ha recibido órden  de un irse  á la  del canal d é l a  

Mancha, que m anda el viee-alm irante  Uimei-Wi- 

l laum ez.

Kl a im iranie  Kigaul de Genoullly tom ará  el m an­

do de aiiibas escuadras reunidas.

Ha llegado a  P ír is ,  de  regreso de Koma, m onse­
ñor üarboy . Arzobispo de la capital de  Francia.

l-;i rey  ílu il lérn io  debe hallarse y a  á e,-.ia' horas 
e n  el cuartel  general de  su  ejército.

Los periódii.-os fraiicei.es recib ido ' ayer,  hacen 
constar  en  su  últim a hora q u e  el Sr. l íram m o n l ha  

recibido imporlanlí-s y  m uy  favorables com im ica- 

ciones diplomáticas.

En toda la frontera  franco-prusiana se están  cer ­

rando las fábricas por falta de carbón.

L-i de  Esch. sita á ia en trada  del J .uvem burg. se 

vé por si sola obligada á despedir de 3 á  4,000 obre ­
ros, y  las otras tendrán precisión de seguir su  ejem­

plo. Los luxem burgueses han  triplicado su  gendar-  
m eria  á causa de esta huelga forzosa.

Ha .sido nombrado secretario del em perador  Na­

poleon en el cu a i te l  general, el \  izoonde Pedro Da- 

rú ,  íiijo del q u e  hace poco fué ministro.

Kl Sr. lleugnol, hijo político del e \ -m in is t ro  Da- 

rú ,  ha  sido nombrado teniente coronel do la Guardia 

móvil.

E n tre  tan tas  estadísticas sobre las fuerzas de  las 

naciones b e l ig e ran tes , conviene consignar la de  el 

J i 'm es-El ejército activo francés e n  tiempo de paz, 

es de 33i,280 hombres con 85.700 caballos. Con los 

reservas y  la guardia movilizada , esto e jército  so 
cuadruplica  en  tiempo de guerra ,  dando u n  total de 

1.3S*,99-i hom bres. De esto hav que  deducir  por 

bajas u n  20 p<ir 100. La artillería  cuen ta  1.362 ca ­

ñones.

La escuadra francesa cuen ta  t i  buques de  coraza, 
264 buques de  madera, 62 buques do trasporte  y 

y  113 buques ligeros. La flota blindada cuen ta  672 
cañones, y  entre  sus  buques son célebres el Magen­

ta , So lffrin fí. Corona, X nrttM ndia , Inrerwihle, el 

Toro y  el Rochamdf.au, comprado e n  los Estados- 

Unidos. De los buques de coraza, dos son navios, 18 

fragatas. 9 corbetas y  11 baterías ilotantp:* que  se 

desm ontan. Kn tiempo de guerra  ei personal do la 
e scu ad ra ,  marineros y Iropa . puede Eiscender á 

<70,000 hombres.

En Prusia  todo el m undo es S(^dado desde 20 á 

30 años, y  hasta  los 50 años en  el landslurm . Tiene 

13 cuerpos de ejército que  se alistan y  se reclu tan  
en la  misma provincia donde están. Kn tiempo ile 

guerra  puede arniur hasta  977,262 hom bres.
La Alemania meridional puede darle; 80,000 hom ­

bres  Baviera, 3 i ,000  \ \  u rlem berg  y  29,000 Badén.

1.a debilidad de la Alemania está e n  el m ar .  En el 

a ñ o  últim o S o lo  ten ia  seis buques blindados y unos 

cinco m i l  niarineroH
La poblacion de la Francia s jn  hoy unos ireiiita j 

nueve  millones con la  Argolla. La de  la Confedera­

ción del Norte unos tre in ta  y  ocho con la Alemania 

meridional.

Kl cuerpo de ejercito francés destinado á operar en  
el Báltico se compone e a  parte, de tropas de  infan­
tería de m ar in a  y  fuerzas procedentes de Argelia^ 

cuyo efectivo sube á  15,000 hom bres. No es cierto 

que  se confie el mando de esle cuerpo al principe 

Napoleon, como >e habia dicho, sino el del cuerpo de 

reserva del interior.

Véase lo que  á proposito de d icho  principe dice 

u n a  caria  de la capital de  Francia;

«Por fin ha  llegado á P a n s  el principe Napoleon: 
ayer  tarde  h a  puesto fin á  sus viajes por ahora el in -  
futigable luurtsle.

Ya iba  p icando e n  historia  su  tardanza e c  acud ir  
al llam am iento de.su augusto primo, sobre todo d es-  
pues de  cierto  re to no aceptado del se ñ o rd u q u e d o  
Aum ale.

Los periódicos le lanzaban envenenadas saetas, v 
es u u  modelo de  delicada ironía el siguiente párrafo 
quo  publicó hace tres dias la  Liberté:

lA ljunos diarios anuncian  la próxima llegada de! 
príncipe Napoleon, qu ien  so encargará del m ando ile 
u n a  división del ejórcito.

■sCreemos mal ipforinados á nuestros colegas. 
i'EI principe , al ten e r  conocimiento de la cues­

tión Hohonzoltern, se detuvo e n la iU l im a  estación 
lelegráfie». donde recibió dia por d i a , )  a u n  hora  
po r hora, todos los detalles m ás interesantes. El 
priiii.-ii)e no creía  que  esle in d d en te  pudiese ocasio­
n a r  f i a r e s  complicaciones con In Prusia.

desde quo tuvo noticia del desistimiento del 
p rin -ipe  Leopuijo, consideró terminado el asunto, y 
anu!ii:i(i y ueso  dirigia al Norte para visitar uu  cam ­
pam ento de  Lapones,v  que  SU ausencia  d u ra r la  doce 
días.

«Este plazo no  h a  conclui-io a ú n ,  y ha  ^ido impo­
sible, »cgiLn nos a se g u ran ,  a v is a rá  S. A, lo que  
o c u r re .”

.4yer lúnes debieron salir de París p a ra  el teatro 

de  la  guorrn el emperador de los fr¡'nccses y  el p r in ­

cipe imporial. Se dirigen á Nancy. donde los han 

precedido los <00 guardias y la  Guardia imperial.
Hay que  ten e r  en cuen ta  que , según La Corres­

pondencia, el Gobierno francés ha  prohibido á  la 

prensa  y  al telégrafo que  se dé  noticia de la salida 

del em perador  para el teatro de la  guerra .  Esta c ir ­

cunstancia  hará  que  no se tenga noticia exaela en 

Madrid de  d icha  salida h a ‘-ta dos ó Ires dias después 

de haberse efectuado.

Sin em baído, añade dicho periódico, por noUcias 

que  recibimos a^e r  y parlicipamos al público, se 

anunciaba la  salida de  Napoleon en  el d ía  de hoy, 

con objeto de  hallarse al fronte del ejército m añana 

20, y  aun  rom per las hostilidades e n  conm em ora- 

rioQ de la gran  batalla  de Aiisterlítz.

.^si se nos dice boy tam bién  en una  caria , por más 

que hay  qu ien  cree  que  Napoleon con linuará  sus 

preparativos basto principios de Agosto, sin empe­

ñar batalla hasta el dia ,3 ¡>or lo menos.

L'na Oírta de Metz que  publica  la  Jn/Upendencia 
belga, dice que  aquel país está  infestado de espías 

alemanes, pues los p rusianos pagan m u y  bien las 

nolicias que  les dan.

la del general Fro.ssard, com andante  del segundo 

cuerpo dfi ejército á  su  cuartel  general de  Sa in t-  

Avold, A lo lai^o de la  frontera  liay acantonados 
cinco cuerpos de  ejercito.

El alm irante .'lanUc ha sido nom brado para 'v i-  

g iU r l a s c o s t a s d e l N o r l e . s u  cuartel general que ­

dará  establecido en Dunkerque. El a lm irante  Bouet- 

Willaumez m-iuda la escuadra  acorazada dcl Norte

V enarbolaríi su  b an d er j  á bordo de la .‘iu rce illan tf.

l 'n  corresponsal de la  Irtdependencia belga dice 

que  las ametralladoras no se  diferencian de las de­

m ás piezas de  artillería  m ás que  e n  una manivela 

adaptada k la  culata. Esta m anive la  llene unos vein ­

te cen tím etros de  brazo y unos irein la  de  em puña­
dura.

l 'n  corresponsal del I'imM h a  sido detenido pri­

m ero  y  expulsado despues do  Melz por I rs ia r  de  sa­
ber noticias de las operaciones m ilitares.

En los colegios de  Slrasburgo habia gran  núm ero 

de sefiorila« prusianas, pero sus familias han  envia­

do á buscarlH«, y casi tudas han podido aprovechar 

el paso del puenle  sobre el Rliin, antes de ser  vo­

lado. Las dem ás lir-nen que  v o lv e rá  sus casa> por 

el .Allo-Rhin v Suiza.

El periódico la France  cree  que  ia aparición de la 

escuadra  francesa delante de  Copeuhugue producirá 

una revolución popular, la caida del m inisterio ili- 
namnrqiiés y  uua  alianza con Francia.

Una Cúrta de  Slrashui-gb que  publica el Cm-reo del 

Franco-Condado, dice que  los prusianos se presen ­

tan  en la frontera C o n  banderas en  que  con letra.s 

gordas se lee :  Dadnos la Alsacia y  la  Loreua. Los 

franceses cooteslan con otros carteles : Venid á b u s ­

carlas.

El m ariscal Le Boeuf. m inistro  de la t ju e r ra  de 

F rancia , lia manifestado á los representantes del país 

que  han  solicitado u n  puesto en el ejército de ope­
raciones, q u e  su  cualidad de d iputados no  puede 

eximirles de  e.star sujetos á  la  ordenanza m ilitar,  y 

por consiguiente, que  no podrán acud ir  á la Cámara 
en  el caso de  que esta se reúna  en la  legislatura ex- 

Iraordinaria du ran te  la guerra .  E n  vista do esto, 

m uchos diputados han renunciado á  jwner en prác­

tica su patriótico idea.

Ia  Gacela de hoy uo contiene n inguna  disposición 
de interés general.

I.eemos en  La Corre^'pondencia de Expaña  de 

a n o c h e :

hEI Consejo de m inistros se ha ocupado hoy sé- 
r iam ente , según hemos oido e n  tos círculos m inis­
teriales, de  la nota del Gobierno francés á las poten­
cias sobre la  declaración de guerra ,  y  de la evidente 
inesactilud con que  se ocupa el Gabinete de las Tu­
nerías en  dicho documento de las negociaciones que 
m ediaron en  la candidatura  del p ríncipe  deH o h c ii-  
zollern, asunto  que sirvió de preteslo á la tirantez 
primero y  ru p tu ra  despues en tre  Francia y Prusia- 
Lo grave de esta nota es la parte  que  copiamos ayer, 
en  la cual se acusa á los hom bres políticos que  boy 
están al frente de  los destinos de España, de haber 
querido  a r ran c a r  por sorpresa el voto de las Chirles.

El ('■oblerno español .se está ocupando do este 
asunto  desde que  se tuvo conocimiento de d icha  no­
ta  publicada por los, periódicos franceses; pero no 
puede hacer n inguna gestión oficial .sobre este punto 
hasta  que  reciba  po r el conducto diplomático que  es 
costumbre, la  notificación del despacho del Gobier­
no francés á las potencias.»

Según dice  u n  periódico do un m omento á  otro 

aparecerá en  la Gacc.ta el decreto por el que  España 

declara su perfecta neutra lidad en  la  guerra  entre  

Prusia > Francia. S ingun español, po r esle decreto, 
podrá alistarse d u ran te  la guerra  en la  escuadra »i 

en  el ejército de  n inguna  de las dos n ac iones; ni en 

nuestra^ aguas podrán hostilizarse los barcos de  es­

tas; ni proveerse en nuestra* costas de m ateria les de 

guerra.

Dlce un  diario noticiero q u e  se ha  dispuesto el 

aum ento do las guarniciones de todas las plazas fuer­

tes, las cuales serán tam bién  dotadas con u n a  sec­

ción del cuerpo de ingenieroí. y asimismo la compra 

de diez millones de cartuchos ,  para  subvenir  á  los 
neceMdades del servicio.

Parece quo ayer  n u ñ a n a  salió del puerto  di‘1 Fer­

rol para las aguas de M.ition la escuadra  del Medi­
terránea.

El 23, según dice u n  periódico, llegó á Madrid el 

brigaiiier D. Uomualdo Pdlaci , procedente de las 
provincias Vascongadas para  donde  salió ayer.

Según anuncia  La Correnpnndenriaj'pn  las pró­
ximas elecciones de diputados á  Córtos en  la  isla de 

Cuba, p resentarán  como candidato á uno de dichos 

cargos al señor duque  do Veraguas.

Ayer se  recibió un  ielégnuna del vice-cónsul de 
España en .Marsella, partic ipando la llegada á aquel 

puerto  dcl correo de Filipinas, que  alcanza al 3 ile 

Jun io , en cuya fecha manifiesta el capitan general 

que  no ocu rr ia  novedad en el Archipiélago.

Dice un  periódico q u e  en  San Fernando se está re­

cogiendo u n a  suscricion pa ra  a tender  á los gastos 

de la  huelga de  los operarios del arsenal.

A nuestro  juic io  no podía inventarse  u n  medio 

m ás eficaz para  fomentar las huelgas en  general.

Se h a  n ijudado  arti l la r  la plaza de Cartagena, con 
el fin de ponerla en  completo estado de defensa.

I.as noticias que  de París t rasm iten  á  el Times 

anuncian  la  llegada á .Metz el 21 del general L adm í-  
rau lt .  m m an d an te  del cuarto  cuerpo de ejército, y

Bajo el epígrafe Escándalo dice E l Á-<‘i^ador de 

Málaga:
«En la larde del lúiies, estando predicando en la 

iglesia del Cármen el orador sagrado D. Manuel 
Ordoñez. le dirigió desde el pórtico de  la  iglesia va ­
rios insultos u n  individuo, diciendo además que  era 
menlirri cuanto  decia. Este incidente produjo el 
consiguiente escándalo, habiendo sido detenido y 
preso el a u to r  de él.»

Otro colega de la  localidad, el Correo de A n d a lu ­

cía. refiere el hecho e n  los siguientes término»:

(Delante de u n  p ila r  de  la iglesia, c e r c i  de! pul­
pito, habla u n  hom bre pobremente vestido; y  al ter ­
m in a r  el predicador una  de sus  conclusiones de 
p rueba  acerca de las excelencias de la Virgen Nues­
tra Señora, el hom bre hizo varios signos negativos, 
bastante visibles, con la cabeza; entonces u n  caba­
llero se le acercó, y en  voz baja le m andó salir  del 
templo, 4 lo cual se opuso el incrédulo, añadiendo 
que  no e ra  verdad lo que  afirmaba el orador; insis­
tiendo aquel en su  empeño, otro  caballero quiso 
m ediar para  que no trasp ira ra  al resto de los fieles 
lo que  estaba limitado á u n  pequeño radio: pero 
viendo que  el hom bre seguía resistiéndose, »odió 
parle  á un  dependiente de la  autoridad, el cual en ­
tró y  sacó do la iglesia al impío con intención do 
conducirle  á  la cárcel; pero ya  fuera, empezó á so­
llozar, pidiendo por S faria  Sanlisiina  que  no lo 
prendieran , que  no había hecho nada.»

Seria alguno de los conw ríidos po r el oro inglés 

y alemau; tanta es la  fú'que infunden á sus adepto* 

los enviados protestantes.

si hem os de c ree r  ai diario democrático fue ám plia-  
m enie diseulldo, el Consejo acordó, segnn sus  in ­

formes, dirigir un despai-hn a nuestro  embajador 

en P a r ís ,  Sr. Olúzaga. encargándole pida  al Go­

bierno francés e.vplii'aoJunes acerca de dichas frasea

Dice el mismo periódico que se ha  verificado u n  
nuevo secuestro e n  la provincia de Málaga, siendo 

víctima del alentado un hijo de  D. Cándido MariiZi^, 

vecino de Arahal. Sospechase que  el movíl de  este 

delito b a  sido una venganza puram en te  personal.
Cero y  van...... perdim os la cuenta .

L¡i Patina, de  Cádiz, de  aver, refiriéndose á  noti­

cias relativas al fuerte de  la  Mola, en  M a h o n ,h a e e  

el siguiente comentario;

iComo el fuerte  de  q u e  se t ra ta  no  puede  impedir 
la entrada  de una  escuadra  enemiga en el puerlo, 
se nos figura que  lo que  se qu iere  es ten e r  la escua­
d ra  española en  el Mediterráneo. Reeuérde.se que 
£ / ra i^ ,  esto es, ei Sr, Topete , ha sido el primero 
en pedir que  nu-'stros buques de  guerra  abandonc-a 
el Océano. !>

Dice E i Ecu de España:

uParece que  el general Serrano no cree conve­
niente tras ladar por ahora  su  residencia á Madrid v 
que con linuará  en la Granja

No falta qu ien  a tr ibuya  esla de term inación del 
regente á no e s ta r  conforme con la política del Ga­
binete en  la cuestión de la  cand ida tu ra  del principo 
de llohenzoliern.!'

En lre  tanto, anuncia La Correspondencia que  ayer 
tuvo lugar una gran  cacería en  u n a  posesion del se­

ñor River, inmediata á la  Granja, á  la que  asistieron 
el regente y  los Sres. D um ont, López Doliiinguez. 

Abascal, m arqués  de  . \h u m ad a . barón  de BenlfayO, 

O'Lawlor, a lgunas escopetas de oazadore-j de oficúi y 

un  gran  iiúmoro de ojeadores.
Así van  pasando la  vida en  paz oolaviana nuestros 

gobernantes.

l,eemos en E l  Tit'mp<i lo que  sigue;

«Con m ucho misterio se habla de  u n  grave dis­
gusto ocurrido  en lre  dos personajes revolucionarios, 
disgusto qiie,algunos tem en llegue á  tom ar grandes 
proporciones, si sus respectivos amigos den al suce­
so el carácte r  de  cuesticn de partido.

Probablem ente no  h ab rá  que  lam entar .sus conse­
cuencias; porque si bien la tem p era tu ra  está  alta , el 
term óm etro  del patriotismo está bajo.n

CORREO DE HOY.

No hem os recibido hoy ninf;nna de las publica ­
ciones autófírafas d e  París.

E i í ' / i i r e r s  dice  que  e l R .  S .  Kottele r ,  Obispo 
de Maguncia, uno de los 8 8  P re lad o s  que votaron 
en el rnnc il io  eu con tra  de  la  infalibilidad y que 
se abstuvo de v o ta r  en la sesión pública , ha  dirigi­
do al P ap a  una  adm irable  c a n a , expresando  su  fé 
y su  adhesión plena y  e n te ra  á  la  Constitocinn' 
dogmática prom ulgada el IH d e  -Inlio.

Según una  lisia que publica L e  3 /onrff ,  d e  lo» 
9 i  miembros del E p iscopado  francé.s, 19  es taban  
ausen tes  de  Rom a ei d ia  de  la  úllimu definición; 
de  les 7 5  restan tes . M  volaron P h tc e t  y  3 5  se 
abstuvieron.

Dice u n a  c a r ta  de  París:

«La concurrencia  es tal qu" se han tenido qu*> 
ab rir  oficinas supletorios de  alislamiento. Dicese 
que  el núm ero total de  voluntarios en  toda la Fran ­
cia pasa actualm ente  de  ochen ta  V  cinco mil. y  los 
hay  perlenecientes á todas las clases soeiales.

El servicio de los coches de  plaza está en  París 
semi-desorganizado : mil quin ientos cocheros han 
dejado súb ilam ent" 'es te  servicio, los unos por per­
te n e c e ré  la guard ia  móvil, las dem ás po r haberse, 
alistado como voluntarios.

Al propio tiempo continúan los donativos en  una 
proporcíon progre.siva. Todas las compafiias de  ca­
minos do hierro se han  suscrito  coda u n a  |»or se­
senta mil francos; la Caja de descuentos jior cin­
cuen ta  mil; e l Banco por cien mil; la  ju n ta  de co­
mercio de París po r c incuen ta  mi!; el colegio de  no­
tarios po r trein ta  mil, y  así sucesivam ente.

El dentista norte-am ericano  Mr, Ewans . que  vive 
en  la calle de  la  Paz, y  es el deniisia  del em perador, 
ha  dado un  millón de francos. Preciso es decir  qun 
el doctor Ewans es inm ensam ente  r i c o ; ha  ganado 
u n a  fortuna colosal expeculando en  los terrenos y 
CB las demoliciones de  París de qu ince  años a«á. 
Es adem ás una  persona distinguida quo ha publica­
do varias obras sobre la  guerra  de la  separación de 
los Estados-Unidos. Aunque dentisia  es oficial de la 
Legión de Honor, y  está condecorado con lodas las 
c ruces conocidas e n  Europa.

Kl m arqués de C a u \ ,  esposo de la Palli .  envia des­
de Londres seis mil francos.

En 186G, d u ran te  la guerra  de Alemania, las .sus- 
criciones recogidas en Prusia  para aux iliar  b1 ejér­
cito ascendieron á  c incueota  m illones de francos, y 
en  los Estados-L'nidos los donativos voluntarios d u ­
rante la guerra  im portaron sesenta y  cinc^ millones 
de  francos. Se espera q u e  la generosidad francesa 
nii q u e rrá  quedarse  inferior á  estos elocuentes gtta- 
rismos.

La Sociedad de socorros á  los heridos v n á com en­
zar po r establecer siete hospitales de sangre , y se 
necesitan para  cada uno  Irescientos mil francos. 
Dentro de  breves dias todo quedará  listo.

El F y a r o  publica  la comunicación siguiente, que 
le ba dirigido un riquísim o notario de  París; «.^pues- 
to  doscientos mil francos contra  c ie a  m il,  á que el 
e jército  francés en tra rá  en Berlin el dia 1-j de 
Agosto. I'

Probablem ente no habrá  qu ien  acepte  la  apuesta; 
y  sin embargo, creo  que  habría  m uchas  probabili­
dades de  ganarla, [>orque la Francia, aun  siendo vie- 
toriosa con m ucha  ventaja , no q u e rrá  s in  du d a  hu - 
m illar á su  adversario hasta el p u n to  de ocupar su 
capital. Los prusianos despues de Sadowa se de tu ­
vieron en  el camino de Viena.

S e g ú n  £ ? /m;?arc!<j?, á  las tres de la larde  sn re­

unieron  ay er  los mini»lros en  la secrotaria de  la pre­
sidencia, con objeto de ocupar.se principalm ento de 

las frases que  hacen referencia á  España eo  la cir­
cu la r  del m inistro de  Negocios evtranjeros del veci­
no imperio, M. de  Grammoiit.

Despues de  un  dolenidu eiám<30 dcl asunto, qne

BOLSA DE HOY-

Renta perpétua al 3 por 100 , pub licado , 2 i - 0 0 ,  

23-7Í», 85, 80 y 8.”>; pequeños, 24-00 y 23-9-5; a  pla­

zo, 23-73 y  70  fin cor fir.
Idem id. e x le r io ra l  3 por 100, publicado 28-00 

y  27-50.
Deuda del personal, publicado, 20-65.

Billetes hipotecarios del Banco de España, du la 

i . ‘  serie, publicado, 100-50.
Idem. id. de  la  segunda id .,  publicado, 95-00.

Bonos del Tesoro, de  á  2,000 r s . , 6 por 100 Inte­
rés anual, Idem, 64-7.'», 60-25, 6 5 , i " ,  64-9u y 

65-00.
Obligaciones generales po r ferro-carriles de  2,000 

reales, publicado, 46-85.

Idem, id. id. (nuevas ', d e  2,000 r s . , publicado, 
45-50 y 70.

Acciones del Banco da España, no publicado, 

132-00.

Ayuntamiento de Madrid
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TELEGRAMAS 

¡Df ia  A gencia H a> 'as-fíu lli^  '

L isboa, ?S — Et Diario del üoblornú publica una
mieva re fo rm a a d m i ' ’ is t r a t iv a  qu«  liene como bs«f 
ük m a y o r  desm-nlralizaciüD. y  c«loca los cuerpos a>i- 
m in is l r a t iv o s  locales p t i la  m ás ab s o lu ta  indep í 'n i ien-  
c ia  d e l  p o d e r  c e n t r a l  c u a n d o  fisuen ingresen  pro ­
pios.

S\A»»i’srK, 2 “> ^ l a  Lóndres v Lisboa .— I  n de^ia- 
camHnlo prusiano h a  pasado la  frontera, destruyen ­
do el ferro-c.irril.

[,os prusiano? osiH'r.m el »iUB>*nibar>'0 de  Ic-y Irnn- 
OPSP'i en el Niii'te, y se |iri‘pariiu á rechazarlu-

Ayer en una  e>carumiiza--erca Ue(iery«w>’i'cz. lo 
franceses hnn sido m uertos. i

Es probable (juo el fusil de  afruja ¡¡¡ü.iie nH  lias-
sepof. !

Los pru«iiinO' «e han apodem do de la  aduana ilo | 
SebzPckUneen.

Pahi- ,  — A ultim a hora se r’otizan:
E! 3 po r !im intei'iof español. :M 1(í.
El 3 por lOU id ,,  id .,  1869. n  U?- 
Kl 3  pnr too  f ran t ' ' ‘S, lia-.l-'i.
:̂l 1 por 100 oxterior id ..  <8in, á 2 i .

P.\Ris, i~j ,:i las 6 y 30 de la  m ailann '.— El Journal  
Officiel, publica el-decreto nom brando  á M. Trei- 
Ibiird, m inistro  de Francia y Wasbioíilon.

Publica una  nota diciendo que  la Franc ia  obser­
va rá  escrupulosam ente las reglas establecidas e n  las 
declaraciones de IS.'iG, añadiendo que  no cojerá la 
propiedad enemiga 4 bordo de los buques aiíierlc»- 
nos ó espadóles, á pp.sar de qiifi Espnila y  América 
no P9 hayan  adherido á  la  dcclarsoiun d<‘ IHóS.

El m inistro de  la G uerra  ha  dada órden de em pe­
zar á poner en estado de defensa i  de  arm am ento  
las fortificaciones de  París.

P.VRIS 2'; a las i  do la  ta rde '.— El principe  Napo­
león lia sido nom brado comandante en  jefe dcl cu er ­
po de ejercito del m a r  Báltico, con el aenera! "Tro- 
chii como jefe de  estado m ayor.

que  dierx>n las potencias retiñida'^ entont'P ' on Con- |

gres». A la pro[»«¡cion de lord i’larí 'ndnn, propo- j 
s i c io n c o n a r re t í l i i í i l a c u a i .  las de<;a\enencia< da-

bian «er -.om eíúiu  vn ndel;ml.’ ^ ui. arreglo amisto- 
«0 án le -  d>> que  la  ciii'.üion fuese onrtad j  por In chi­

pada
rudo lo que  ni-s qued.i qu.: haciT. añade E l Mor- . 

?T<ni/-Piw/, e« (ieplortír qu'' r4.i liayamus ¡lodiclo con­
ju ra r  lO' u .on tecln ii^n tos. o bsf txa r  una e \t r lc ta  

nPiitralidad. insUtir en  la observancia absoluta de 

los derechos gar\n1ido« porlo'* tratado i, é i n te n e n i r  

ún icam ente  cuando >e prf ':“ nte u n a  ocasion pa ra  el 

re^lablecimienln de bi |M7.

l.'" ejup el Gabinele de Munich ifiidrá  voz y 

voto en la ;  negociaciones -le pa?.

Al ha.:er la declarai’iou >le 'U  neu trahdad j <-l <iü- 
üierno ru so e \p re« a  -¡cntimienio por no  haber 
podido f-\iiar lu guerra ,  v «e reserva i'l derecho  de 

hftcer loú^ lo posible en  i(ni'‘>n d é l a s  grandes po - 

tcncius para  l im itar  ol Ipim 'OO d? l.i lucha  y procu­

r a r  el resiablecitnii'iilo de  i» paz.

J . e c i u t »  i ' ii  ¡ J t  l ' - . r e e f ^ p n n d c n c i i t  'k -  U<-i-hn- 

L í i s  E«ta‘d o s - U n i d o s  p r o p o n e n  l a  n ' - n t r a l i z a c i o u  

de lo< i i u q u p s - r o r r e o s  a l e m a n e s  q u e  p a r l e n  d e  H a n i -  

bu i^Ro  y i ln  B r o m a ,

l'.l m ism o peritMico di.".’ :

C n  n u m o r o  c 'n n « i d e r a l ) l e  d e  o f i c i a l e s  a u s t r í a c o s  

e n  s e r v i c i o  a c t i v o ,  d i r i g e »  p e t i c i o n e s  á B e r l i n  d e  =er 

i i d m i t i d n «  e n  t a s  l i l a ^  dc' i i jt-v.’ i l o  a l e m a n , '

El traje  adoptado por l¡>« seíSoras francesas que 

van ft encargarle  del cuidad>i de  los enfermos y  h e ­

ridos, se  compone de u n  vestido alto de lana verde

o.«curo. y  de  gorra  y  delantal blanco.

Se están  a rm ando  on rulun loitas las cañoneras 

blindadaf, I lü i t ro d c  cslo^ huqui s .  U  Jngnes. Leo­

pardo, Charol V la ¡Ih  ■<tán ya  prontos para ha- 

f-ersr 11 lii m ar,  y  v^n u sf-r convoyado» bosta Cher- 

hourg po r •'! ¡ixiso de vtiiioi' ,4‘/i'n i'.

veces mayores que las indiscrccicines miomas que 

se qu iere  evilar,
1.a Liberta censura  fuertem ente  el decreto de que 

«e trata , Kl periódico de l iira rd io  pone con letras 

gordas U  firma del Sr, Ollivier »1 pit' del decreto, y 
dice que  haber reivindicado el triste  honor de po­

n e r  1» lirma en  uii docum ento  d e e s a  clase, es un 

acto  que  califica é un  hom bre de  Estado y  le estig­

matiza .1 loí ojos de  la  opinion, Emilio ü l ln  icr eet&. 

pues, juzgado desde ahora en  concepto de Emilio 

Uirardi').

El ■'.insejo m unicipal de Ui ciudad <le Paris ha  ^ú- 
lado anu.flon francos para  la siiscricion nacional en 

fíiMrr de los heridos franceses.

! E s i l ig n o d o  lluniji- la a tención, que  según dice 

La Corrcf.pundew'ia, aún^no se h aya  nolificado oft- 
1  c ialmente al (iubiemo de Esparta la  c ircu lar  del m l-  

' Bisti'o de Negocios ex tr jn jeros  dando cuenta  de la 

declaración ile lag u c r ra .

Dice un  periódico de P an -:

(ilíorre con insistencia la  voz de  haberse celebra­
do en tre  Italia y  rran<'ia u n  tratado de alianza ofon- 
■•iva v defensiva, po r el cual la prim era  pune á d is ­
posición de la segunda liü.OOO hom bres. Creemos 
que  exi«ie algo d e  esto, pero no en la forma y  con ­
diciones H\presad^«-'

Lecmo.s en  A7 Ei''> dcl L'i-i'^inhtirgo: 
oHcmos dicho ya que  lo¿ ))rusiancis han  cortaiio 

la- vías V desmontado el puente  dc> \Va«>crl)illig, 
Esta operacion ha sido t-ji-. iiiada con tal rapidez, 
que algunas lücumoloras ilc los caminos prusianos 
y  u n  tren  de  m uniciones [irocedente de I.icja, no 
han podido salir  del territorro luxem burgués,)

En .VIemania son perseguidos los agentes del ex­
rey ile l lannover.  á  quienes se supone la  intención 

di' reconsliliiir  en  Francia la  legión hannoveriana de 

concierto con el fiohierno francés.
L'n antiguo ayudante  del re y  .Torga, que  p as j  por 

<er el agente má« activo del partido gUelfo. el barón 

de Wedel, h a  «ido arrc«lado en W eim ar y  traspor­

tado á la  fortaleza de  Erfurl.

El M orning-Posl ap laude  los esfuerzos hechos por 

el (jobierno inglés en  favor de  la  paz, y  dice que  ha
practicado este sucesivam ente dos tenta tivas enér­

gicas para  provocar u n a  inteligencia. En  la  primera 

de  esas tenta tivas trató  de  in te rponer s u  m eéiacion 

sobre la base de  concesiones m iituas, procurando 
obtener del r sy  de  Prusia  u n a  declaración ^ue p u ­

d iera  .satisfacer á  Francia, si el Gobierno de es ta  oa- 

i'ioft consentía  en  re tirarse  ilc la  posicion que iiabia 

tornado. Con todo, esa oferta llegó demasiado larde, 

»'ii atención á que  el (iobierno francés sfl habla com­
prometido en  su  acción personal, y  afirmaba q u e  no 

podía aguardar el éxito de  im a  nueva  negociación e n  

condiciones que  fiiesen compatibles con la  dignidad 

nacional.
La segunda lenla tiva  dcl liobierno ingles consis­

tió e n  apelar  al protocolo de  18í)6 y  al asentimiento

hice  un  p<-ritldico que á vario,s generales france­

ses que  h a u  manifC'Stado dudas del resultado de In 

í?uerra. bn  dicho Napoleón eti u n  Congreso l e lebra- 

do hace pocos dia«:
uSeñores. descuidad; firmtirc la paz en  h(i>nlss- 

l,er«.
Para que  se uompreuda b ien  la frase del em pera ­

dor, debemos advertir  que  Kirnigsbeiíi está en  la 

parte Norte de l 'rusin: es decir,  en uno ilo los p u n ­

ios m ás  lejanos de  la frontera francesas. Es una  c iu ­

dad de .H.'l,nOO habitanves, que fue . ¡.pital de  Prusia.
y  ac tua lm ente  ps la  segunda residencia real, plazn 

fuerte  d» prim era  c lase ,  forlificada do nuevo  en 

y  cuartel  general de un  cuerpo de ejército. 

He encu en tra  situada sobre el Pregel, á :i(i de milla 

de la em bocadura del rio en el país de Frische-Haff. 
En épocas normales se \ a ; i  Krcnigsber desile la 

frontera  po r el cam ino de Berlín, y  desde esta cap i-  

lal. p o r la l in e a  férrea, h Dantzick y  Krpnigsberg,

En l’aris  hablan  corrido diferentes rum ores sobre 
la suerte  del aviso francés i/irí*ncí«//e. que  según se 

recordará, iba siguiendo la pista á la escuadra p r u ­

siana. Li’ dct  H avre  esplica lo sucedido en 

í-stos ténn incs;

"Según noticias recibidas en esi» piara, parecv 
que  ¡.‘H iro n d d k .  perseguida por la  escuadra p r u -  
siann, incalió  el 1S de Julio en las playas de l lu lan- 
da; pero ese eneallamlento sobre u n  fondo Idando no 
ha ofrecido gravedad a lguna. U llirum lellc  desem ­
barrancó el 1 y sin av en a  alguna, y continuó inm e- 
dratameule su  «ervicio de descubierta. ■

Dice un  periódico que mailan» tendrá  ya  la  Prusia 

sobre las armas y  en  disposición de ba tirse  un m i­

llón de  hom bre-.

El plan  de los prusianos, dice una  car ta  de  Meiz, 

es inconte.stablement'' el de  no presentarnos más 

fuerza que las tropas de  1 8 6 6 ,  concentrando en  el 

in te r io r  ilel país todo el la rd w eb r .

I.eemos en  u n  periódico:
<■ l.os efectos de  la guerra  e n  los Estados-Unidos 

Sun m u y  sen sib les , pues subie una perdida anual 
de 200,000 inmigrantes, se une  la baja dcl 1,'i por 
lüti en  los bonos, la imposibilidad de ¡idquirir dine­
ro  |)ara su« caminos de hierro, la paralización coni- 
pleiii de  su  gran  comercio de tabaco cou Brema, de 
algodón con Ilam burgo, v  la  term inación de toda 
clase de negocios con .Vlemania y  con los siete m i­
llones de alem anes resilientes en  America.

no es nuevo, pues el celebre Godard so sirviu \  j  .Ip 
su  globo en la guerra  de  Italia para observar ia« ope­
raciones del enemigo.

E l dom ingo  ú ltim o  e s tu v o  fle fiesta  el in m e d ia ­
to  barrio  de Chamberí, con molivo de haber recor­
rido  sus principales calles U procesion de Nuestra 
SeAoradel ¿ á rm en ,  como último dia de  la novejia 
que  los devotos de la Santísima Vír{;en le h a n  c o n ­
sagrado bajo la hermosa advocación del Carmelo. 
Los vecinos de dicho barrio  han  dado ron  este m o­
tivo una nueva  prueba  de su  religiosidad, llenando 
la Iglesia de  Chambew para o ir  la  san ta  palabra, 
s iempre tierna é inspirada del Padre Cardona, acom­
pañando despues á la sagrada imágen con la m ayor 
compo.stura y  en medio de  un  órden  que  no se vio 
por u n  m om ento  turbado.

Nota de  la« can tid ad es  sa t is fechas  p o r  lo s  p e ­
riódicos de  esta capital por derecho de t im bre  en el 
m es de .lunio riltiino.

Enes. -Vi/v.

Üicese q u e  el rev de Uavicra ha puesto por coiuji- 

ciones al concurso que  presta á Prusia:

1.® se moditique el tratado ile alianza e \ i ' -

tcnte.
S.'* I nn modificación, sin recipriv idad. en  el 

tratado aduanero.
d,® g u e  el Tesoro bávaro  percibirá una  parle' de 

la indemnización eventual de guerr.i.

La Gaceta de Colonia publica el siguienic anuncio: 

El p r im er  soldado prusiano que se apodere de 
una  ametralladora, recibirá una  recompensa de íiOfl 
Ihalers.t

l .n a  cama de San Petersburgo dice que  du ran te  

ia estancia del emperador de  Rusia en  Ems, se han 

a justado las bases de u n  tratado secreto en tre  Prusia 

y  Rusia.

E! diario oficial francés publica el decreto refren ­

dado por el mifiistro d e  la Justicia  que pone en vi­

gor la ley que  prohíbe la publicación de noticias 

militares:
«bc»de esto dia 22 de Julio; dice  el únieo a rticu ­

lo del ciiado decreto, queda prohibido dar cuenta, 
por un medio cualqu iera  de publicación, dft lus m o ­
l im ientos do tropas y de las operaciones militares 
por tiorra y  por m ar.

La Franre  anuncia  que  en  obediencia a la a n te ­

rior dHpo^icion. se ence rrará  en  u n  silencio com ­

pleto sobre todo lo que  so reliera al e jército  ó á la  

i 'sctladra; pero uñade, que  la  esperieiicia no tardará 

>•11 dem ostrar  que  el sistema de silencio , sobre ser 
de hecho impracticable, 't rae  inconvenientes diez

NOTICIAS GENERALES.

La d ip u ta c ió n  p rov inc ia l  de  M adrid  h a  a co rd a ­
do no  adm itir  enfermos dumenles en  las salas del 
hospital general- Este acuerdo puede ocasionar gra­
ves perjuicios, porque sucede inui has, veces que  hay 
dem entes cuya reclusión os indispensable, po r ser 
pobres y porque uo teniendo las familias recursos 
para tenerlos con toda seguridad, pueden ocasionar 
a lguna desgracia en uno cíe los atatjues furiosos, I.,os 
jefes del DStablecimionto se niegan na tu ra lm ente  á 
adm itir  dementes, y  an teayer fué rechazado «bo 
que  iba coa órden del señor gobernador de  la p ro ­
vincia. Los mismos periódicos m inisteriales llaman 
la  «tención dcl señor m inistro de la  Ooberaacion 
sobre este asunto, q u e  po r máa que parezca insig- 
nificante, puede dar lugar k  serios disgustos. La d i ­
putación, por su  pa r le ,  h a r ia  un  b ien  revocando su 
acuerdo-

Veremos si lo hace.

Escriben al «Fígnro^' q u e  dos  m in e ro s  de  )a
Glleppe vieron el d ia  18 á las seis de  .la m añana un 
enorm e globo que  venia del N, E. y  que  estuvo os­
cilando por m ás de « n  cuarto  do hora  entre  Ilerbes- 
Ihiil ;Prusia} y Dulhaiu (frontera belga¡. Durante es­
te tiempo el globo descendió v arias veces á  u n a  cor­
ta  distaucifi de la  tierra , asegurando lo? testigos que 
iban en el globo dos hom bres, uno de los cuales de ­
bía lener u n  telescopio de cobre, ájiizgar por los re- 
dejos que producía el sol saliente.

¿Será este un  sistema do exploración perl'ecciona- 
du po r los prusianos? £ u  lodo caso, el procedimiento
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SECCION RELIGIOSA.

Samo re hoy, S a n ta  A n a , M adrt de A'ítít/c.i 
Sieñora.

SastO w: MilvsA. S íiñ  Panla ífon , m ártir .
C ru o s ,

Se gana el jubileo de  C uarenta  Horas en la  iglesia 
de  monjas Comendadoras de Santiago, donde por la 
m añnnn habrá  Misa m ayor, y  po r la  tarde  conlplt— 
tas y  reserva.

Visita de i.aCóktb ds M*b u . Nuestra Señora del 
Socorro en San Millán, ó la  de los Temporales en 
Sán Ildefon.so.

Se reza de  San Panlaleon, m ár t i r ,  con rito  sem i- 
doble y  color encarnado, haciéndose conm em ora­
ción de la  octava de Santiago. Apóstol,

Im prenta  de E l  Pessahiesio EspíSoi, 
Pelayo, 3 4 ,  

á cargo de R. ¿abajos y  Arenas,

m m

" S E G Ó I O l S r  I D E  ^ 3N r X J 3N T G I O S .
.Vi'í'V.T dr- / n f n c ’i l l a t l ' h P o n t  

nuvslrf e,i fa n n m i’i. er-far- 
«Jííii'iíü/ico Je toe hospitales de 
'(( r<¡i,lt:.l f/f Pa’ is, prr-/i*jnr de
7,)iu i" ina  V M i'irrí-a, a g i ta a d o
coii iiíríii.t tiiedallas y  recorU'
rietisr..í m/w^nales, ele.

i  La compo«icion de e 'te  vino es eenncial- 
mente vegetal; coastituyendo por sus propie­
dades tónicas y depuraiivas el mas precioso 
agente teraneíijico empleado para la  curaciou 
de las enfermedades mas iiiTetera-
das, asi como de las llagas, granos, empei­
nes, escrófulas, vicios do la sangre, etc.

Ixis SOLOS cueatan treint* ano» 
de éiito universal ¡ es un remedio 
sencillo, fácil de tomar, Infalible 
para la  curación pronta y radical 
de las enfermedades contagiosas de 
ambos sexos, recieolt* 6
antiguas

P A W ,  r n e  M o a t o r f a e l l ,  f 9 .
E n  M a d r id .  Sre?. B orre ll ,  h e r m a n o s ,  E sc o la r .  A. J u s t ,  M oreno  M o ran o  M iyuel y 

S a c c t ie z  O ja B a .—B a rc e lo L s ,  B o r r s l l  h e r m a n o s ,  v iu d a  d e  P a d ro  y  D, H arnon 
— V a lsn c i» ,  V ic e n te  M a r iu . - S e T Ü la ,  v iu d a  d e  T r o ja n o ,— C ádiz ,  S. J u r d a o .— M ála­
g a ,  P, P lo roB co .—M n rc ia ,  L ú e a s  S e r ra n o .— Z ara g o za ,  U. R íos  B lan co .

PASTA PECTORAL FÜMTÁIN
In fa iih le  c o n t r a  la  io s ,  a s tu a ,  c u U r r e ,  b r o n q u i t i s  y p o o am oiua ,

U íoju  8 r*.

£1 boW li o r*

P'' <tUbr« wále«» U Kufop*.

\  O » *  T A R X H ,  S ’ r w r w i c í o t ) »  ‘ * 4
:1 u  ,nf« 1.0 Je I'.» Hvsp»l*k»

ün-umlivo refractóle «agrior i  tuda otra e«eaoia de iinai>arrd¡a para Lu afeccione»
■lo U sanare, el frnsco n  r*.

Esanola ds i s r ia p a r iH a  yodurada, el frasco 2 i t*.
: a l  vcneta l,  p o rgan te  re fre sc sn t» ,  /<icamC r*. — Vendcse en todM Us 

— Ü-'''u«il.'5 en Jl-Hiirid, S. S. Moreno Miqucl, BcrreQ h**, i’anchez Ocsna. Escolar 
) Ort.-W. i- ' Afsncla líanco española, 31 csll. de de Bildnch sirve los pedidos; en 
proTÍn?ia, hií ijepo*itarioi. ‘ _________________

PILDORAS DE LARTIGIIE
CONTRA I A  GOTA Y E l. RETTMA.

P r e s c r i t a s  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  p o r  l o s  m é d ic o B  d e  F r a n c i a ,  d i s i p a n  lo s  a t a -  
o i i e s  m á s  v io le n to B  e n  2 4  6 3 6  h o r a s ,  i m p i d e n  l a  f r e c u e n c i a  d e  l o s  a e o e * o s ,  i m p o s i -  
S i l i t a n  q u e  p f s e n  d e  u c a  p a r t a  á  o t r a  Oel c u e r p o ,  y  *as
m e n t e  c o m o  lo p r u e b a n  l a s  c b ae r* f tC io n e8  p u b l i c a  ' a s  p o r ' M M ,  C h o i n e l ,  í i o u b l e ,  
L isfra¿<* V 4% c a u .  U i q u e ! ,  .V m a d e e  L s t o n r ,  e t c . - P - r a  e v a a r  las  f . ^ M b c s c io n e s ,  n o  
d i t e n  « c e p t» f « «  m V  q u e  l o s  f r a - e o s  q u e  I J e í e n  t i  b t o  la  e t i q u t t a  l a  A r m a  d e  ^ u d o  J

f ’® M n d r i d . p t r
u i a j o V  a g e o l a  f r a n c o - e s p a ñ o l a ,  3 1 ,  c a l l e  d e i  S o r d o ;  p o r  m e ^ . r  6  4 6  , s  S r e a ^ B o r -  
r e l l  h e r r c a n o B ,  M o r e n o  M  q u e \ .  E s c o l a r ,  S a n o h e z  O c a B a  y  Ü i t c g a . ^  .,A, á ,23f i .)

Ilifiínicn, infalible y prMenelln. cura na 
el aiiíiho de otro me'ii SnifHlo. — V^ndesí 
15í Un laTm.icia^ Ksiejr H 
30 de n U o  —  París, in?.,
bouleuird AíaQenl».

COMPAÑIA
10, rv e  T a ra u n e .P a r i t ,  y  

O t i í id a d  V e o o n o m ia p a r a  to ­
d a s  las  fa m i l ia s ,  p a r a  e n fe rm o s ,
e jé rc i to s ,  so c ied ad es  d e  b en ef i ­
c e n c ia ,  e tc .

Prec ios e n  E sp a ñ a .  B o te  d e  
l T 2 1 i b r a 3 0 r s . ; i d .  I j4  de  l ib ra  
16 rs . ;  id .  I i 8  d a  l ib r a  9 re.

D ep d a ito s  a l  p o rm e n o r ;  e n  M adrid ,  
S a  j  O r te g a :  e n  B i lb a o ,  If. de  A .rriaga

francesa
98. houUbard f fa v ín n a tin .

V e rd a d e ro  e a t r a c to  d e  ca rn e  
p a r a  r e e m p la z a r  e l  p u ch ero ,  
a c o m o d a r  e g u m b r e s ,  caroes.  
s a b s s ,  p a s t r le s ,  e tc .

D epósito  g. n e ra l  p a ra  E ?  a 
ñ a , A nencia  /ranco-rtipaSo la ,  
S o r d o , M a d r i d .

Sroe. U o r e a o  M iq u e l,  R s c o l a r , S a n c h e t  Oca
(A 1331)

\  O F  M E A T  /  

¥

París, 36, cal!© Vivienae, Dr.

C H A B L E  M É D E C IN
UJ', l^A.3

C I O N E S

DÉPÚRStIlF
d u

v m  DE

S P E O I . i L

t ¿ i \ l - t .HW tl)AL)i '.ri  Y  A F E C -  

D E  l . A  S A N G R E  i '  D E  L A  
P I E L .

yo,000 c u r a s  d e s a -  
p i i n f s  ,  o /rcnones  
r . u d n r a s  , t j t r w j ,

_____________________  a rr it i id e i  y  iu m o res
(te la  saH ire,  [,iueOnii b a s t a c t e  ble a  que  
m i  de |>ura(ivo v e s o la l  (>in mercurio,! y 
m i s  U . i l l ’0 ! i i  . l l l . V K I I A L E S i  s o n  ios  
ún icüo  la c d ie a u ie n ío s  que  c u r a n  r a d ic a l - 
tne iíte  e s t a s  a fecc io ces .

Í?1 j a ra b e  d e  c ilra lo  de  
Aterro áe  U H A B L K e a e l  

O  n  n  A  U 1 1  único  q u e  c u r a  e n  s s g u i  - 
v U r  A n U  d a l a s  M ttn jac ioxes j  D s -  
b ü id a d ts  d i ; i i ;» n » l,  ls6 p é rd id a s  y  o t ra s  
afecciories- L o s  h o m b re s  d e b e n  se rv irse  
t a m b ié n  de m i  in je c c io n .  L a s  s e ñ o ra s  de 
U  iD j tc c io n  v i rg in a l  y  de l c i t r a to  de 
h i f r r o ,  p o m a d a  q u e
la s  c u r a  e n t r e s  d ías .

POMADA A N T IH E R PÉ T IC A  
c o i i t r a  l a s  f i íc u ío s f f ,  g ra n e s  y  empeines, 

e t i é t e r a .
P Í ID O R A S  DRPtRATiVAS DB C H A B L R , 

V éase  l a  in s t ru c c ió n  q u e  ücsompaíia á  c a ­
d a  usü  c u ra t iv o .

A V I N t »

Á LOS

^ ^ j T l j j t f i i i i o r e B  m é d i c o s .

G u r a s , ~ a t a r f i s .  t o s e s ,  co q u e lu c h es ,  
r r i tac ioL cs  d e  loa b ro n q u io s  j  t o d a s  las 

e u fe rm e d a d e s  d e l  e s tú m a g o ,  e s  u n  re m e ­
d io  i g u a l i r .e n te  b u e n o  p i r a  n iñ o s ,  com o 
p a r a  ad u lto s .

Dnf.tor C h a l l e , ' ^ ,  c u lle  V ü ien ite ,  F a r ú .

D epósitos e n  U a d r id :  M oreno M iguel, 
R orreil,  Eecular, b^anchez O c a ñ a  y  O r l e - 
g s .  L a  A g e n c ia  f ran cc» esp añ o la .  Sordo , 
31, e i r v e lo e  pedidi.i=. P roT inc ias  s u s  d e ­
p o s i ta r io s .  [A, 2,3.52.]

ROlí LAFt’ECTElR.
El r.ob Ilíiy^enu I,affi.‘Cte>ir e? el iídíco 

au torizado  y garaiitizaüu leg ítim o con lo 
tirina di;l l íucicr ü ira i i  lpaii d e  Saint-liiT- 
Tais, Es m uy  superio r  a indos l»« ja rabes  
di-puiativos y  reem plaza  ai ace ite  de h í ­
gado de bacalao , a l j i r a b c  anli,pscurbúti  
co, á las esencias de  zarzaparrilla ,  igusl-  
ineute que  á todas las  pr^paracionos que 
tieoen por base y o d u to ,  o ro  ó mercurii».

De lina diKeslion f ic i l ,  gra lo  al paladar 
y  al o lía lo , el Üob- c.-U recom endado  por 
•os o jédiriií  de  todo» los países p a ra  c u ra r  
!a? euferm edades cuU dpss. Idb om reines, 
los accesos, los cánceres, las ú lce ras ,  la 
s s ' i ia  dPiii uerada . las  escrófulas, el esciir- 

pt'r 'iida!',  etc,
Tsmliti n se rece ta  Rnh U n y re su  Lnf- 

fecteur p s ra  el t ra tam ien to  de  las afocot'iii
Iir-H di' lu i  »la!;<7iS5 >' líhfO.Hn, la-

•c ro m o  g o ta ,  d. 'ixres. mnrasü].!. ri.uma- 
Ím'iio . para l i j j - .  e 'l i í i i l id ad .

• piilida de c a r o » .  iMiPiiri-ina del c i- r i /co ,  
alarT''? de la «í-Jig’i. golpps de  sangre , os- 

-ilac iou , a lm o rran as ,  tiim nres blancos, tos 
'H08J!, asm e u«rvinfa. liidroreles, hiorope* 
»ia, m al fie p iedra ,  cólicos periódico», eu-

f e r m e d a d e s  d e l  h i g a d o ,  g a s t r i t i s ,  g a s t r o -  
c i i t e r i l i s .  c t f .

E ste  rem edio , de  m u y  buen gasto  y muy 
l i c ü  d e  to m a r  cou el m ay o r  sigilo, se  em- 
plofl e.Q la  m arina  t i ‘3l h ace  m ás  de  sesen­
ta  afios y  cu ra  en poco tiem po^ con muy 
pocos gastos y  sin te m o r  de  recaídas, las 
u lceraciones, re tracc iones y afectos de  la 
vejiga, y  todas laa enferm edades D U tv s s ,  in- 
veiccadds ó rebe ld is  a l  m ercu rio  y a o tro t 
teoit 'dios.

Precios: 24, 40 y  70 rs .  botella .
DepÓ!>itos e n  Madrid: J .  S im ón, agente 

genera l,  l io t reü  he rm anos.  Escolar, Moreno 
Miqucl, Quesada, Somoliuos. C. Uizurruo, 
Sánchez Ocafia, G, O r te ja ,  ü i t i z  y co m p a ­
ñ ía , y  fin [iroTiiicias. los  dcpoaitsrio i y j  
CJHOCIÚOS. (A .— 2879.)

:IiO MAS TINTURAS PROGRESIVAS'

ÜRIZALINE.
M I s  T l R A \ E ¡; P f  \  l.

Un s o lo  de l i lo c lo r  ( l 'n  solo 
l'raKco. JAAIIÜS SMITIISOX, frasco,';

D evuelve  ín sU n tá n e tm e n íe  el color  
m í u r a l  a i  cabello y  á l a  barba. 

l i i ú t i l  l a v a r s e  & ates n i  d e s p u e s .  Su  
ap licac ió n  ea  se n c il la  y  el é x i t o  i n ­
m e d ia to ;  n o  m a n c h a  la  p ie l  n i  p e r ju ­
d ic a  á  la  s a l u d , — P a r a  c o n v e n c e r  á 
los i n c r é l u l o s ,  U  c o n o c id a  c s s a  de  
D, F e l ip e  M ora les ,  C a r r e ia  d e  S a n  
G e ró n im o , 22, se  e n c a r g a  d e  a p l i c a r  
ia  O lilZ A l.IN A . á  la s  p e r s o n a s  q u e  
d e se e n  e n r a y a r  ee te  m a ra v i l lo so  p ro  
d u c to .—L a  c a ja  c o n  c ep i l lo  y  p e in e ,  
28  rs .¡  el f ra sco  so lo ,  2 4  re.

D e p ó s i to  g e n e ra l  e n  P a r í s :  L , L E - 
G R a N D , p ro v e e d o r  d e  S .  M, e l  EM- 
P E K ,\D Ü Í{  da los  f r a n c e se s ,  207, ru é  
S s in t -H o D O fé ,— E n  M adrid ,  agi^ncia 
f r a n c o - íe p a ñ o la ,  S o rd o ,  31, j  e n  t o ­
d a s  las  p e r f u m e r ía s .  (A j

* >jO F-mi
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r i|ii mi p i|iMi >■!<rull >'

G R A N D E  E X I T O  E N  P A R I S !

VELOUTIKE FfiY
POLVd HE AUHCZ E.SI’FCI.vr, rH E I ' ,V tl \M l  HdN n i S K T i )

V A»iir.n:'.. 'VTiá
l 'í b1 fiiti? frpwnra t inn:<p'\reiii'.ii --  ,'í f,-. la cají (•oiiipli ts to:. bo^b en Parij,

Kb E-pafta, ¿2 i '  — K ' l'OH C(inrli>» P \ T .  ¡i.irtuiil-iir, 0. rui- ilr i.i ¡'aii, i'.»Hl‘
E n  cada cnja Jmy unit niiíú'ia *ohre el u io  de la  1 KLO U l  /A¿',

L« Agencia fran o-rsiJ,iíiJa, 3t, calle del Sor-o fo M idriJ, »ir»e lo? pedidos. 
D e p ó s i to s  e n  M ad rid ,  S re s .  S á n c h ez  O c a ñ a ,  P r in c ip e ,  13; M oreno  M iquel,  A r e ­

l a ! ,  6, y  E te o la r ,  p la sa  d e lA o g e l ,  7 .  E n  p ro v in c ia s ,  lo s  d e p o s i ta r io s  d e  la  A g e n c ia  
f r a n c o  e sp a ñ o la ,  ca l le  del S o rd o ,  n ú m .  31.

LINIJIESTO GENEAll, PARA LOS CABALLOS.
Solo este precioso  tópico cura  radical m ente  y en  po -

c o sd ias  las cojeras , lisia d u ra s ,  e squ inces,a lcances ,  mole* 
üe?, sob rehuesos ,  flojedades, etc.U s ,  a lifafes, ef^paravanes,

^ íu ocas io n a r  llaga  ni caida  de  peto. L ac u ra  se  b ace  á 
la  m an o  en  t res  m in u to s ,  s in  d o lo r  y  sin co r ta r  ni afei- 

— l ar  e) pelo.— Prec io ,  6 francos.— F arm ac ia  Geneau, 275, 
ru é  Saiot-HoDorii, en Par is ,— En Madrid á 26 rs. far> 
m acias : l ia r r id o ,  I lo rta leza ,  17; B orretl,  he rm anos.  

P u e r ta  de l Sol; E scolar, P lazue la  del Angel; Moreno Miquel, Arenal; Sánchez 
Ocafía, l ’r locipe; la  Agencia frr.oco espai)ola, 3 1 ,  c a l le d e l  Sordo , sirve  los  pe> 
didos; en provincias su s  depositarios. A.— 2fiC2.

P A S T A Y  J A R A B E  DE B E l l T H S
A  L A  C O J D É I N A .

Pocos medic«ment03 poseen propiedades tan eficaces, ninguno calma crn mas stpiridíd Ii los rebelde 
de la |ripc, del catarro, üe la coqueluche, de la brour^mtis, déla tisis y demas irritaciones del pecho.

Ñ U T A ,  — Comf prueba de n u  prop iedadet em in en le t  e l Jarabe d t  Cedeitt» ha ob lin ida  
t i  raro  honor de  i t r  de iignado  como  uno ,  d i  lo» m edieam enli»  ofieialei de l Im perio  frattcei.

Descenllgr de las fabiGcaciones j  exigir esta 6raia:

Deposita geseral casa Rertbí, 24, rué des École>, y farmacia central de 
Francia, 7, rué de Jolij, en Paria, — En Madrid, per mayor. Aganeia 
(naco — eipgñoU, 3i, talle del Sordo, eo prorincias sai de^silaríM.
E n  M a d r id :  S res .  B o rre l l ,  h e rm a n e a ;  M o reao  M iq u e l-S an c l ie z  O c a ñ a  y  E s c o l a .

N e ü b a l g . a h ,  j,vguKi;A>., . s k i ; r . a l
« i. 'í  ii''iil<)ri.!S, .k 'iurt's de  iiiuetati, cu  

ra  It'S i;'*-' iidaiii-aui* u le  cnii I;ib p<ídtiras Ji 
Ge”sott. f ' '■nia ''üíU 'n’i, r u é  Sitiii  H 'lu ire
i vu'i'Mi í ; , í, en  Parí-». l’nC'O; pu  MadriO.
i i  y  24 I sHies, e n  c r^b  d e  b  s Peñores M o- 
reíio iquel,  B n rre l ,  h e r m a n o s ,  K ic u ia r  
y  t ían eh ez  Ocafia . L a  A g e u c ia  i ra i 'c o -e s -

SdDoli. OÍ, c a l le  del Sordo , b i r t»  los pe- 
iduf, [A.)

PREDICACION POPULAR
POR MR. DTJPANLOUP,

OBISPO DE O R L E A N S .
TRADUCIDA POR D . L .  R .

BAJO LA DIRRCCIOH

DEL D R , D. BENITO S A N Z  Y FO R ÉS,
Obispo de Oviedo,

E s ta  obra interesantísim a, no solo para predicadores, sino 
fambíeü para  los que ejercen la  cu ra  de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su omínente autor, se vendo e le ­
gantemente encuadernada en rústica con el re tra to  de M. D upan- 
loap, á  4U rs, franco de porte, en casa ile R . Labajos, calle iie la 
Cabi-za, núm . 27, á  quien pueden dirigirse lus pedido^» acompa­
ñando libranzas del g iro  mutuo delTesoro ósejlo» de franqueo.

Ayuntamiento de Madrid




